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1 EDITORl.AL] 

AS lEJE 

DE 
Desde las luchas que se S_l! 

cedieron durante Diciembre 
del 70, pe~sistía en pri-­
mer plano una contradición 
entre: 

* Por una parte, la di­
üámica de las luchas de ma 
sas que apuntaban a una -­
huelga general que partí~~ 
do de sus reivindicaciones 
más inn1ediatas y recogien­
do sus aspiraciones por -­
las -libertades democráti-­
cas, por la libertad de -­
los presos polítícos,etc. 
se convirtiera en un formi f .• 
dable movimiento revolucio t 
nario de masas que derroc~ 
ra la dictadura franquist& 

* Por otra, la negativa 
total del PCE-y de la Coo.E_ 
dinadora General de CC.00. 
que controla- a dotar al -
movimiento de los medios -
necesarios ~anto para que 
sus aspiraciones puedan -­
ser organizadas y coordina 
das a nivel de todo el Es­
tadol como para que el de­
rrocamiento <le la dictadu­
ra por lá acción directa -

PLO 

HACIA 
LA 

HUELGA 
GENERAL 
de las masas apareciera co 
mo la salida política a -
las luchas en curso.Y, mas 
concretamente, a partir 
del pasado Otoño, esta con 
tradición se ha manifesta-: 
do entre el reguero de lu­
chas que recorría todo el 
país y para las cuales la 
convocatoria a una Huelga 
General, que había hecho 
la Coordinadora General de 
CC.00. y el PCE, significa 
ba el camino para combatir 
a fondo por sus reivindic~ 
ciones y contra la dictadu 
ra, y la táctica con~r~ta 



lc;di* l
de1 Pcx ren! lcieado de he-
cho a aquel: 3 eoavocatorie
e incluso ci rtando toda di
n6rica haci; La huelga ge-
[ere1 que P']ielall teoer -
alguaes de 33 luchas que-
galtaron (sli i\T, Particula:
rlente).

trre[te e ea.a situaci6n, -
1as adaptac olles oportunig
tas ale una I arte de lE ex_
tieloa Lzqui" rde, e1 6ecta_
riano de otiat 1oE ertolea
niaoos de 1( s Earx{stas rg
volucioflari E,no perditlEn
que el Eovil .iento €Econtrg
!a una dire, ei6n alternat!
vs gara sus luchas' De ea_
ta forEa, 1- opoElci6a en-
tre !a dinA.ica objetiva -
de las 1uch.3 y 1as orien-
tacioaes ie ormistas no --
siSnificaba sln eubalgo ,
qu6 e1 ovi .iento de oasaa
roDpiera co la direcci5II-
deL ?CE. Y por el coatra-
rio, le eoi ,cidencia eEtqe
la otientaci 6n revoluciong
lia y 1"4 di,6nice de 1as
luchsB, taE oco significa-
ba que los .rEbajadores hg
116rar! en e uel1E uil6 inDg
diata coflex ' 6Il colr sttg co0
bates cotiC a[oa.

E1 lesultad final de todo
€11o els q! r 1e poteaciali
ded tevoluc.onail6 que Ple
sentebaa 1, ! luchaa, no.ae
pudiera oet :rializar en u-
na verdader , buelga gene--
tal, capaz le avanzaf, h4-
cia e1 derx,cadi€nto ale la
dictadufa I que -e6n den--
tro de su ( :isls eqog6mica '

polltice y rociel, cadla --
vez 

'l6s 
a81 la- 1a bu?gue--

6l.a pueda , in seBuit eantg
niendo aqui ,l-a.

En buene pt _te al- nenos, -
Las jofiEdi de lucha de -
IoB dla6 2 / 3 deDicien--
bte ell ouil izcos, en Eioli-
daxided cori 1oE Presos Pb-
llticos y, robr:e todo' 1e

Srart hue18! general de1 _-
. dia 11, en :odo Euskadi' -

haa apunte{. ) a uo canbio -
lespecto a :sta situaci6n-

yr lo que es ftis i!}pottao_
te, han peridtido que ls
vanguardia Y e1 oovintiento
coEDrendiera r de foroa Pa1
D]}bie v directa. la inica-
salida a 1a siluaci6n ac-
tual: que frente a la Ii-
neacolabotacionista del
PCE que ate el sovihiento-
a 1as feldss de 1a hurgue-
slg, eB no 9610 necess.rio-
sino, sdeo66 ' Posible fo-!
jar ulle llnea de indepcn--
dencla de claae capaz de -
poller a1 Pfoletariado aI _

frente de todo6 106 Becto_
reB en lucha. Y que, s61o
esa lfnea'bgsaal6 en la au_
toortani?eqidn de1 riigDo -
oovimiento, es qaPau de a__
brir vla a luchaa de uesas
que apu[ten dilectaoente -
a1 der.rocaolento de Ia dlg
!adu!a.

EL I'OVIMIENTO DE MASAS

A LA OFENSIVA

Antes que neila, 1€ luchds_
de1 2-3 de Dicieoble Y 1a-
Ilirel8s Geaelal deI dla 11,
tlell gupue6to ull atqque en
direc to r orensivo contra 1a
dictadura. Ya no ae trats_
s61o de una resPuesta trasi
1'A eAte aglesio[es ebier--
[a6 de la ?ettonol o de 1a
replesi6n. se treta'sobre-
!odo, de que el Eovioiento
ae oasas ha totoado 16 deci
si6n. de paoet 61 misno a

ull etaque ofensivo aontra
1a dictadula,

Y 1os 250,000 obletos en
huelga,los niles de estu--
ilianteg,rnaestrog Y Prof eso
reg en luche,los clefltoa -
cle comerciaotes Y canpesi-
floa qne apoyaron activamen
te e3t66 oovilizacioneg, ex
preoaa hasta qu6 Punto el
derrocaoiento de esta dic_
tadura asesins es un obje-
tivo vivBnente sentido'has
ta qud Punto la Pelabra 1i
bertad tiede ull cootelido_
ioncreto e$ 1a Libeitad ?a
ra 1os Dresoe Politicos,en

la libertad para ias nacio
Dalidades optinidas, en e1
derecho a un sindiceto o-
brelo,en Las l.ibertades d9
oocritices ! etc. ,Y,fjaalden
le,hasta qu6 Punto e1 Pue_
blo tabajado" est6'Ye hoy'
dis?ueeto 6 uo coDbete a-
bietto y 6in concesione6 _

de ninBuue clase a 1a bul_
guesta,Pate con6egulrlo.

Ain antes de 1a gtan huel_
8e Sene!8l de1 dla 11' 1ad

huel8es y ornif estaclonaa_
que,sobre todo en culp6t-_
eoar Be sucedieron 106 --
dia6 2 y 3, hsbl.a dejado-
ya c16lamente abierte 6ata
asoiraci6n uni!arie d61 l4g
vioienlo pot acabar con 1a
dictadura.

Por segullda vet,en egcaaaE
selo,iloa6 de 0ar8e[r1o€ Ple-
sos pollticos se hablan --
l6llzado a una hue18a de --'
taabre Ba€iva efl 1a6 c6rce
les f retquistas.Los 0eillos
de info laci6!., oficiales -
9e ?legtalon a lenzar una
nota seislanalo que esta ac
titud obedecia a consignaa
de 106 eter[os ene[i8os de
EsDafra en e1 axtranjelo Y
trataron luego de estable-
cer un absoluto sileocio -
Eobre e1 teoa. E1 objetivo
de este silencio inf olnat!
vo era clalo: Bvitar que

cundiera 1s solidaridad Pg
pulat cofl 1os detenidos.Pg
ro a 0edida que e1 dertoca
roiento de la dictadure ae
hace cEda dta o6s cercano'
1Es reiviodicseiofles Poll-
ricaE y, entre el1a€r oc!_
Dando un lugar Privilegie-
ao,lE liberlad de 106 Pte-
sos Polltico6rPaoa a con_-
verti.r'te en una de 1a6 -_-
pti[ciPales consignas de _
]"ucha. En Euekadi, 1a sen-
Eibilidad es Particularoen
te int€asa a1 reBPecto; _-
cientos de obreloa,nrilite!
tes naeionaliste6,estudiaa
tes,etc. rhan Bido elli en-
carceLadoe o haIl tenido --
que huir a1 exilio durente
1os 61t.iaos lios.



La lose de silerrcio que --
trataba de impooer ia bur-
guesia s;1ta asi hecha pe-
dazos y 1os primeros dias-
de dicienbre ven en cuipiz
coa 1a m6s fo!:fiidabte Eani
festaci6d de nasas en lu:
cha por. 1a libextad de 1os
presos politicos que se ha
ya daao en 1os 35 aios rie-
dictadura fxanquista. A 10
l6tgo de 1os dias 2 y 3Ia
huelga geoeral es total eI}
Las e0pre6aa, cedlros de ell
seiaazarcoEelcio6,etc., de
orloeroBoa pueblos de Gui--
p6zcoa (B6esein,vil1ef ranca
Lezceno, Zaldivj"a,Usurbi1,-
Ileroani,Lseatte,etc.), EtI
otrae Loealidadee ae produ
cerr tanbl6n nunerosos pa-
roa ell eapteaas y centioa-
de enaefisnza (Renterla, oya!
,in, Eiber rMondrag6n, etc. ) .
Eii la ensefianze e1 paro e6
practlaaoeote total en to-
de 16 provlacid y ee pro--
1on8e cotr a6gtlbleas y matli
feEtEclones duraote e1 dte
4 y dl8uie[te6, Tanbian el

'8UOAA eDpreaaa ploloagen -
Eus luchas oEr e116 del --
dla 3 (Cadenes y AYA e1 4 y
AIFA y lErbretta e1 6 en
Eibar; Bil,ore y CAf en Beg
Beifl y VillEfrsncai 0!be8o
zo,EBparsplest y e1 po1l8o
no Eclago en Uernani;SAECo
en U6urbi1.. , ).

'flibertad para 1os PresoB-
?olftl.coerr y "Abajo la diq
tadqrai, eran la6 do6 con-
gigoaB que e0Darcaban este
coobate i doa consiSnaE que
son de hecho uoa. Dos con-
sitaas que siguierofi esta4
do preaetttes, plesidieEdo-
y polarlzardo la sensibili
zeci6n que,a partir de ese
tooeato,coaenzd a eatende!
6e 6nte eX llaraaoiento pa-
ra la huel8a general de1 -
dia 11, Y eo efecto,fue so
bre todo esa coneieDcia de
que ya bs6!a de dictadura-
y de que,adeeEs,ls lucha -
rnida de todos ee capsz de
echarla abajo,lo que se --
sentia y vivia e, cada en}-
presa y taller, en cada u-

ril'ereidad e .i:lsiituto, er
1a calie, elr fas Barllfssaa
cjqres, duranri€ 1a hl]eigl
generai de1 dia u. Y, a1
flisno aienpo. efl algunes -
eentros coEa purrio de aian
qire ce lrueiras lii.'has, y en
otios corno jnpulso a ias
que exislian .Y3 de snteiEs-
no, 1a h'relga gereral supu
so un forinidable salta ade
lante pot la conquista de
Ias reiviodicaciones infie-
diataa de 1os trabajadores.
En Elgoiba!,Beasain, eti. le
nisDa huelga Seneral fue -
e1 trarpolln que se utili-
26 pare ptesentar, uoi talia
uefl te,plataf orEa6 reivilldj!
cativas en diversaa empre-
sas. En Vizcaye, luchas --
que s€ encorrEraban relati-
va,nelte ahogadas -cono Ar-
tiach y Olarra- tohao utl
nuevo lmpulso y alanzan eu
la ot3anizaci6n para la
conquiata de sus leivindi-
caciones pendieateg.En Pa4
p1ona, e1 narco uni.terio -
de coobate que existla ya
deede Noviembre 9e ve ex-
traordinariaDente anpliadc
}r6s de 20 eDpre66s conti--
nuan unidas,tres uoa nisDa
platelorda reivindicetiva,
1a huelga por sus reiviodi
caciones.

De esla foroa, la ofensiva
de1 mviniento de Easas --
vasco se saldaba con una -
SraD victolia. EI ndnero -
de detenidos habia sido --
ouy escaao,el eco de 1a 1u
cha de los presos politi--
co6 y 1e demaoda de 6u 1i-
beaaci6n se habla exteodi-
do aopliaueirte, 1as leivin-
dicaciooes salati.ales ha-
bian encoDtrado uo apoyo y
ua ispulso exliaordinario,
1a elase oblela ee habia -
ganado e1 apoyo decidido -
de los estudiantes,de 1a -
pequeie buiguesia,de ios
sectores pioieslolraLes, etc
y,sobre todo,Euskadi habla
servido para [ogtrer que -
ia fue1ga general es hoy
.a€s posible que ounca -y
?recisane ta por eso, o5s

I EDrroRraL Ii --l
rlicesaiia que rlrrnca, tarn--
bi:n-y que es. es e1 eami-
ar !r:s apr6-pia.io itara 1a
ccnquista de 1as .eivindi-
crciones landirntes y para
leop1ar 1as aroas de1 fiovi
Eiento (unidad, anticapita--
lisl1c, auEoorgarizaci6n y ag
rodefensa de n16sas)en 1a -
prepareci6n de qfla huelgal
geieral re.roiucionaria ca-
paz de der:rocer a 1a dictg
dure.

ACOI.ABORACION CON LA BUR.

GUESIA 
,,DErccRATIcA,, O IN-

DEPEIDEI,IC IA DE ctASE?

La pol6uica qrle preside eg
te titulo no ( s,ciertarEn-
teanuevo en e1 oovihiento-
obrero.Pero en fiuegtro ---
pais ha tooad., una actuall
ded inmediata a pattir 'de
1a cleaci6n d! 1a Junt6 Dg
doc!6tiea.

:.c6rso acabsr coo 1a diqta-
dura? i,Sonetiendo 1a ac-
c16n de 1as tl.1sas a 1od U
nlteg en que los 6ectoreg-
democ16ticos del caplt6llg
no es!6n dispuestos a Ju-
8ar un papel de reca[bio a
1a dic ladurs o desconfi.er-
en toda posibilided de es-
te tipo y avenzar a1 delrq
cauiento de1 franquisho --
pot la acci6n independiet-
te del, novinieato de ro46a6
coll el ploletariado a1 forl
te,lucha[do 61 Eismo tielF
Po contla 1a exPlotacl6n -
capitali6ta?

El ?cE y tras 61 tanbi6n -
Baodera BoJa ; e1 PcE(i) ,
han optado ab-iertamente --
por 1a prioe!3 soluci6o .
tos &ar,<lstas-revoluciong-
rios defeade[rs instlaDsi-
Senteoente 1a seBunala a1-
ternativa. P€ro lro se tr4-
ta s61o de oarlteller una Pg
16&ica a flivel de escritos
te6ricos. Lo :undamental -
es cosfxoatara cada liaea _

coE la raalidad de 1as 1u-
chas y, sobre todo,con 1as
baLallas q're,como 1a de1



1 EDITORIAL 

día 11, han sido victorio­
sas para el proleta1iado y 
el pueblo oprimido. El pa­
sado mes d Junio,la Coor­
dinadora General de CC.00. 
bajo dirección del PCE,laE_ 
zaba la iniciativa de con­
vocar una huelga general a 
nivel de todo el Estado.La 
fecha prometía fijarse pa­
ra Otoño. 

Desde el primer momento, -
nuestra organización apoyó 
dicha convocatoria,porque­
podía servir para centrali 
zar todos los combates que 
se iban a d~r en Otoño y -
permitiría así avanzar la 
movilización de masas ha-­
c ia el derrocamiento de la 
dictadura. Pero,al mismo -
tiempo,criticamos los limi 
tes en que se planteaba(s6 
lo contra la carestía de -::: 
1 vida,limitada desde an­
temano a un sólo día, sin 
discutirlo por la base de 
CC.00.,sín fijar fecha des 
de un primer momento •.• ) -:­
porque esos límites signi­
ficaban que el único obje­
tivo del PCE era utilizar­
el movimiento de masas co­
mo instrumento de presión­
para sus acuerdos con la 
burguesía. 

Para la dirección del PCE­
se trataba de demostrar a 
la burguesía que, por un -
lado,era el único interlo­
cutor válido con el movi-­
mien to, el único "líder" al 
que seguirían las masas y, 
por otro, que era capaz de 
controlarlas y mant~nerlas 
dentro de unos límites a­
ceptables para dicha bur-­
guesía. Pero por encima de 
la voluntad del equipo de 
Santiago Carrillo, la con­
vocatoria a la Huelga Gene 
ral originó una profunda -::: 
sensibilización en el moví 
miento obrero y popular,u:­
na extraordinaria dinámica 
de hacer converger hacia e 
lla todas las aspiraciones 
pendientes y todas las lu­
chas en curso. Y justamen-

4 

te,era esta dinámica de u­
na huelga general activa y 
politizada la que el PCE -
no podía permitir para ha­
cer credible a la hurgue-­
sía su capacidad de "con-­
trolar" el movimiento de -
masas. 

Y a partir de ese momento, 
su actitud fue tratar de -
impedir toda dinámica de 
huelga general. Por un la­
do, la promesa de convoca­
toria de huelga general pa 
ra el Otoño se echaba al 
cesto de los papeles y se­
afirmaba que lo único que­
interesa es cada lucha de 
empresa concreta. Por otro 
lado, cuando alguna de es­
tas luchas concretas de em 
presa apuntaba a una din! 
mica de huelga general 
-SEAT s6lo es el caso más 
evidente- el PCE ponía to­
dos los medios para que la 
lucha no transcreciera a 
otras empresas; se inaugu­
raba así la teoría de que 
cada empresa tiene sus pro 
píos ritmos para preparar­
la lucha y que estos rit-­
mo!:> no deben "forzarse". Y 
cuando,fínalmente, se en-­
frenta a una convocatoria­
de huelga general lanzada­
pc . la inmensa mayoría de­
las CC.00. y organizacio-­
nes obreras (en Euskadi la 
~racción PGE, es muy mino­
ritaria en CC.00.),apare-­
cen como fOrtavoces de una 
fantasmagórica Comisión O­
brera Nacional de Euskadi­
para condenarlo como un ac 
to irresponsable e izquíe-; 
dista de gente que"usurpa11 

el nombre de CC.00. (ver -
artículo en este COMBATE). 

De esta forma, su posición 
no era ya sólo de abandono 
de sus responsabilidades -
ante la convocatoria de -­
huelgá general,sino inclu­
so de llamamiento directo­
al boicot de esa huelga ge 
neral. Pero unos días des=­
pués la huelga general era 
una realidad palpable in-

cluso en aqu~llas empresas 
y zonas en que el PCE es -
mayoritario.Ya que no de -
su "capacidad de control", 
sobre el movimiento de ma­
sas. la burguesía podía al 
menos estar contenta de la 
lealtad de la dirección -­
del PCE al sagrado princi­
pio de impedir la auto-or­
ganización y la dinámica -
anticapitalista del moví-­
miento de masas. Y esta -­
contradición abiertamente­
o~uesta entre la orienta-­
ción del PCE y la acción -
de todo el pueblo tabaja-­
dor vasco,apoyado por los 
estudiantes,profesíonales­
y pe4ueña-burguesía,es de­
masiado evidente para que, 
ahora,pueda esconderse 
tras explicaciones, justi­
ficacio~es o maniobras. 

Y,además, lo fundamental -
no es sólo que esta huelga 
general haya servido cien­
mil veces más para avanzar 
:1acia el derrocamiento del 
franquismo que todos los -
coqueteos mantenidos en Pa 
rís con Calvo Serer, sino 
que, además ha sido la pa]: 
pable demostración de cómo 
podrá ser destruida la die 
tadura y de como por esta 
vía, el movimiento de ma­
sas se enfrenta no sólo a 
unas determinadas formas -
de gobierno sino también -
al poder capitalista sobre 
el que asienta la dictadu­
ra. 

Por otra parte, la huelga­
general de Euskadi ha veni 
do a ratificar lo que es 
ya una enseñanza de toda -
la historia del movimiento 
obrero, por más que la di­
rección del PCE se niegue­
ª aceptarla. Que la peque­
ña burguesía y las nuevas­
capas medias no serán gan~ 
das ni para la revolución, 
ni para el derrocamiento -
del franquismo gracias a 
las "garantías" que le o­
frezca el pacto de los co­
munistas con los sectores-



supuestamente democráticos 
del gran capital . Todo lo 
contrario,sólo en la medi­
da en que la clase obrera­
demues tre en su acción que 
realmente ofrece una alter 
nativa propia frente a la 
podrida burguesía, sólo en 
tonces estos sectores le 
darán su apoyo. El cierre­
de comercios y bares,el a­
poyo de los pequeños pro-­
p ieta rios campesinos, de 
los sectores profesionales 
etc., a la huelga general­
del día 11 (y en muchos c~ 
sos su participación acti­
va en las manifestacione -
y combates de esa jornada) 
son la demostración más -­
palpable de ello. 

Ahora, después de estas lE_ 
chas, la necesidad inmedi~ 
ta de una huelga general a 
nivel de todo el Estado es 
más clara y urgente que -­
nunca . Sin el apoyo y la -
intervención decidida del 
PCE y de la Coordinadora -
General de CC.00. esta 
huelga general se vería -­
muy limitada. Nosotros pen 
samos que la dirección del 
PCE no tiene ninguna ínten 
cían de convocarla. O qu~ 
sí -presionada por el moví 
miento y por su propia ba:=­
se- lo hace,será dentro de 
unos límites que se opon-­
gan abiertamente a la pers 
pectiva que ha abierto la 
huelga general de Euskadi. 

Pero somos conscientes de 
que la amplia vanguardia -
obrera que aún confía en 
la dirección del PCE no -­
piensa igual que nosotros. 
Por eso la instamos a que 
ella,antes que nadie,exija 
de su dirección que -reco­
giendo la combatividad ac­
tual de luchas como SEAT , 
Navarra,Guípúzcoa,etc.- h~ 
ga esta convocatoria, Y a­
demás que para ello recoja 
junto a las reivindicacio­
nes inmediatas, las consi._g_ 
nas que las mismas masas -
han olanteado ya en la buel 

ga general de Euskadi: La 
libertad de los presos po­
líticos, la disolución de 
los cuerpos represivos, la 
autodeterminación de las -
nacionalidades, el derroc2_ 
miento de la dictadura. 

1 EDITORIAL J 

la enseñan?.,, UGI y CC.00. 
estaban presentes PSOE,ETA 
(V),Unión de Comunista~, -

MCE , ORT y LCR-ETA(VI). Las 
movilizaciones del 2 y 3 y 
la extraordinaria sensibi­
lidad popular ante el día 

_,.,,...,,,_."""'",....~----~~~~..._~ ....... --- -----.-.--·~-~.--·~~------

LA EXTREMA IZQUIERDA 

El día 8 de Diciembre,tre­
ce organizaciones se reu­
nían en Guipúzcoa para au­
nar sus esfuerzos en la -­
preparación de la huelga -
general del día 11. Además 
de diversos organismos an­
t irrepresivos~p puldres>de 

11 permitieron llegar a a­
cuerdos totales entre to­
dos los presentes. Final-­
mente, se publicaría un d~ 
cument conjunto firmado -
por CC.00., 1CE,ORT y LCR-­
ETA(VI) (el resto de las -
organizad nes ,aún estando 
de acuerdo,prefirieron no 
firmar publicamente). Tres 
grandes ausencias: PCE,PCE 
(í) y OICE(o ganización --

5 



[ EDITORIAL 1 
surgida de la fusión COC­
NOC). Hemos analizado ya -
la actitud del PCE; su po~ 
lítica de acuerdos con la 
burguesía exigía traicio-­
nar frontal y abiertamente 
esta Huelga General. 

Para el PCE(i),el precio a 
pagar para poder seguir o­
cupando su recién estrena­
do puesto de furgón de co­
la en la Junta Democrática 
fue guardar un silencio -­
abstención absoluto respes_ 
to a la huelga general.Uni_ 
camente en una perdida oc­
tavilla de Guipúzcoa sobre 
la carestía de la vida,ap~ 
recía al final, un más 
bien saludo a la jornada -
del día 11. Eso era todo. 

La política "realista", de 
"no separase de las masas" 
(concretada en un ir a re­
molque del PCE) que había­
j ustif icado su entrada en 
la Junta encontraba .así su 
primera realidad práctica­
frénte a esas mismas masas 
La traición pura y simple­
cuando éstas se moviliza-­
ron masivamente, secundan­
do con su practica absten­
cionista el pronunciamien­
to de la Comisión Obrera -
·Nacional de Euskadi, de la 
que la fracción PCE(i) for 
ma parte. 

"La clase obrera combate -
todos los días y, por tan­
to, las jornadas de lucha­
no son sino inventos de -­
quienes no están con el -­
proletariado en sus comba­
tes cotidianos". Este era 
el argumento que OICE de-­
f endía para negar su partí 
cipación tanto ante el 2-3 
de Diciembre como ante la 
llamada a la Huelga Gene~ 
ral del día 11. Pero cuan­
do 250.000 obreros hacen 
una huelga general arras-­
trando tras de sí a toda 
la población oprimida, las 
teorías que "explican" por 
que no hay que hacer es~ 
tipo de combates, no tie-
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nen ya defensa posible.. Y 
la responsabilidad de quen 
las ha defendido no puede­
ser excusada. Máxime cuan­
do,como OICE en Guipúzcoa, 
constituye una fuerza pol,! 
tica que es hegemónica en 
un amplio sector organiza­
do del movimiento obrero -
(comités). 

En realidad esta actitud -
no era sino la prolongaci5n 
de toda su política secta­
ria frente al movimiento.­
Prolongación de .su persis­
tente actitud de mantener­
dividida a la vanguardia -
obrera, de mantenerse al -
margen de CC.00., porque -
el PCE es hegemónico en e­
llas, a nivel nacional .••• 
sin entender que la única~ 
forma,tanto para forjar la 
unidad del movimiento de 
masas,como para arrancar a 
la vanguardia obrera de la 
influencia del PCE,es de­
fender la línea revolucio­
naria. de independencia de 
clase dentro de ese marco 
de frente único que consti 
tuyen las ce.oc.; no dedi­
cándose a ser predicador -
en el desierto y mantenien 
dose al margen. 

' . 

Prolongación de su t1egati- .. 
va a participar y pótencilr 
la huelga general que la 
Coordinadora General había 
anunciado en Junio, argu-­
mentando que eso supondría 
~acer el juego al PCE~.sin 
comprender que justamente­
la movilización amplía y u 
nitaria de la clase obrera · 
y el pueblo oprimido de to 
do el Estado.constituye .el' 
único camino para derrocar 
la dictadura y,además,para ' 
desbordar los proyectos -­
pactis t as y colaboracioni~ 
tas del PCE. 

Si en el último momento, -
justo un poco antes del -­
día 11,0ICE no siguió man­
teniendo su actitud boico-· 
teadora y optó,al menos, -
por el silencio y p~r per-

m1t1r que, a nivel de base 
sus militantes y comités !!_ 
poyaran también la lucha, 
eso significa que sintie-­
ron la presión combativa -
de su propia base.Pero si,&, 
nifica,sobre todo,que la 
línea política que caract~ 
riza a OICE se demuestre -
como una línea falsa, · como 
una línea sectaria,frente­
al movimiento de masas. Es 
peramos que estos camara-­
das hayan extraído este -­
mismo balance de la huelga 
general del día 11 y la e~ 
pacidad anticapitalista -­
que representan ocupe su 
puesto defendiendo y for.-­
jando una línea de indepe!!_ 
dencia de clase en el seno 
del movimiento obrero. 

Ciertamente,la Mesa Coórdi_ 
nadara formada por las tre 
ce organizaciones que el = 
día 8 se reunieron en Gui­
púzcoa. tuvo deficiencias • . 
La primera consistió en ·no 
utilizar ~sa misma unidad­
de a~ción para ampliarlo a 
nivel de todo Euskadi y de 
'todo el Estado. La seg~nda 
no pasar a construir en ca 
da pueblo Mesas Coord1nado 
ras que permitiera~ una -= 

"·progt; amac ion más l!linuc iqsa 
; ·de la Huelga General y que 

pod·Ían haberse convertido­
en embriones de Comités de 
Huelga. 

Pero,por encima de estas ·­
deficiencias,demostró que 
a pesar y frente a la of en 
siva colaboracionista lan­
zada desd~ hace meses por 
el PCE había otra vía,otra 
alternativa posible,distin 
ta a la adaptación oportu:=­
nista por la que optaron -
PCE(i) y B.R. 

La alternativa que el 30 -
de Junio pasado~por medio­
del documento "Levantar la 
Bandera Proletaria",nues-­
tra organización enunciaba 
de esta forma: "Que las º!. 
ganizaciones que estamos -
dispuestas a impulsar una 
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línea intransigente de in~ 
dependencia de clase, en 
los objetivos,las tácticas 
y los métodos de lucha, e~ 
tablezcamos una serie de 
acuerdos de acción,capaces 
de materializar una alter­
nativa de lucha de clases~' 

Y no es casual que justa-­
mente donde más firmamente 
se establecieron estos a­
cuerdos de acción,en Gui­
púzcoa,constituyera la puE_ 
ta de lanza de la gran 
huelga general del día 11, 
la provincia donde al apo­
yo del movtmien o de ~a 
a este pacto de indepeuden 
cía de clase fue total. -

Pero precisamente porque a 
pesar de las extraordina-­
rías condiciones favorabes 
sólo Guipúzcoa vió materia 
!izarse un paco tan amplio 
de frente unico, conviene­
hacer balance de otros cen 
tras y otras situaciones.­
(!). En primer lugar,la ne 
gativa de ORT y MCE a t0:­
mar parte activa en las mo 
vilizaciones de los días 2 
y 3 constituyó el factor -
determinante para que, fue 
ra de Guipúzcoa -donde l~ 
acción conjunta de ETA(V), 
nuestra organización y una 
parte del movimiento nacía 
nalísta aseguró las movili 
zacíones- la lucha en solí 
daridad con la huelga de 
hambre de los presos polí-

ticos y por su libertad se 
vier~ muy restringida.Cíe.!_ 
tamente hay que subrayar -
la amplia labor de agita-­
cion que,tanto MCE como 
ORT,desplegaron ante el -­
día 11. Pero oponer la con 

·vocatoria del día 11 a las 
luchas del 2 y 3, negarse­
ª participar en éstas por­
que ya existía el llamami­
ento a la Huelga General -
del día 11 -tal como argu­
mentaban estas dos organi­
zaciones- no deJa de ser ~ 
na actitud sectaria que, 
además,encierra una relati 
v i comprensión práctica­
sobre la vía mas adecuada­
para preparar la huelga ge 
neral. 

Porque ese camino no es d!:_ 
jar de lado las luchas pre 
sentes "hasta que llegue = 
su día", sino preparar ese 
día impulsando luchas lo -
más amplias posibles. Ade 
más,una movilización am­
plia por un objetivo polí­
tico, con el contenido agi­
tativo que la libertad de 
los presos tiene en Euska­
di, se convertía en factor­
doblemente adecua('.:i para -
la preparación de la uel­
ga general del día 11 . Y -
la prueba mejor de ello es 
que justamente GuÍ?Úzcoa , 
donde las luchas del 2 y 3 
fueron más ·radicales,se 
convirtió en el centro 
donde la huelga general 

1 EDITORIAL 1 -del día 11 fue más amplia. 
Es necesario reseñar ta~ 
bién la imposibilidad que­
se produjo en Vizcaya(sal­
vo puntos aislados como D~ 
rango en que hubo una pre­
paración conjunta de la -­
jornada) para llegar a es­
tablecer acuerdos unítari>s 
en la preparación del día 
11. Durante las primeras -
semanas,las vacilaciones -
de MCE y ORT para lanzar -
el llamamiento en esta pr~ 
vincia si el PCE se negaba 
a apoyarlo y,máa tarde, su 
negativa pura y simple a 
una unidad de acción como 
la de Guipúzcoa,dificulta­
ron una preparación más -
adecuada de la jornada. De 
esta forma, una Huelga co­
mo no se conocía desde ha­
ce muchos años en Vizcaya, 
no encontró la suficiente­
organízación de la vangua.!_ 
dia para pasar masivamente 
de la huelga en las empre­
sas a la lucha en la calle 

Es ante estas deficiencias 
que el acuerdo unitario de 
Guipúzcoa toma especial r!:_ 
levancia como ejemplo a S!:_ 
guir. Porque finalmente,lo 
grar el Frente Unico no -­
puede reducirse a llamami­
entos para que el PCE se -
sume a la lucha,sino que -
es necesario,sobre todo,a­
sumir las propias respons!!_ 
bilidades y ligandolas a 
la situaci6n del movimíen-

(1) Nos es preciso salir al paso de Za explicación que da el r>eai~n apareaúl.o núm~ 
1'0 34 de "SERVIR AL RJEBLO" -Or>gano de MCE- sobre la Mesa de Unidad de Aaaión 

que se formó en Pamplona. Tras nombrar un Llamamiento '{JÚb'lico heaho por varias 
organizaaiones-eZ Partid.o Carlista entre elfos- el oitado órgano añade: "Lamenta-­
bZemente hubo otros Partidos ... que,pudiendo haberse sumado al Llamamiento acmrún,no 
lo hicieron". Al ha.bla.r de "otros Partidos" es evidente que MCE se refiere al nues 
tro. La realidad de Los 'heahos es,pza>a y simptemente,que nosot:rtos -ccmo lo hemos :: 
hecho tradiaion.almente en Pampuma- nos negamos a firnzar Uamamiento alguno eon un 
pa:r>tido burgués acmo et Partido Carlista. Pero al MCE se to "o"lvida" añ.adil' que -­
nuestra O'l'ganización no sólo estuvo en primera linea en la agitación públiaa,en el 
trabajo de CC.00. y demás organi31110s,en e~ trabajo en las empresas,eta.,sino que~ 
demás apoyó y participó activamente en Zas propuestas concretas de aación que, sea 
La direación de CC.00.,sea la mesa de unidad de aaaión,sean otras organizaciones -
propusieron para ese dia: Paros,manifestaaiones,Asambtea unitaria de miZ personas, 
eta.Y aiertamente -también ccmo es tradiaionat- la a.ativida.d del Partido Carlista­
¡~ inexistente en todas estas Zuahas efectivas y en toda esuz actividad unitaria -
por la base,que se di6 en Pamplona el d-la 11. 
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to de masas,enfocarlas ha­
cia la movilización unita­
ria de éste. Y lo que de­
muestra la jornada del día 
11 en Euskadi y, en parti­
cular en Guipúzcoa, es que 
por ahí pasa hoy la vía pa 
ra forjar el más amplio _-;: 
frente unico por la base y 
en la acción, la actividad 
unitaria de toda la vangu­
ardia obrera incluída la 
base del PCE (¡y a pesar -
de su dirección¡). Y que , 
en todo caso, sólo esa re­
lación de fuerzas,apoyada­
en la movilización de las 
masas, será capaz de obli­
gar al PCE a aunar su ac­
ción con las demás fuerzas 
obreras. 

El impacto que la huelga -
general de Euskadi ha ej r 
cido sobre el movimiento y 
la vanguardia,a lo largo -
de todo el país,es enorme. 
Si hasta ahora la necesi-­
dad de una huelga general­
a nivel de todo el Estado­
era un sentimiento firme-­
mente arraigado,el día 11, 
ha servido para desmotrar­
que,además, esa huelga gen~ 
ral es posible llevarla a 
cabo.Y esta constatación -
práctica hace que el pro-­
blema planteado desde Ju­
nio -la necesidad de una -
convocatoria central a ni­
vel estatal- haya vuelto a 
adquirir una actualidad in 
mediata. Frente al ascenso 
impetuoso del movimiento -
de masas,las dificultades­
de la burguesía española -
para seguir manteniendo la 
dictadura,son cada vez más 
crecientes.La crisis econó 
mica y política que la a-:: 
traviesan hacen más preca­
ria aún su situación. Pero 
la burguesía sigue estando 
dispuesta a hacer pagar su 
crisis sobre las espaldas­
del pueblo trabajador. La 
carestía de la vida y el -
paro generalizado son los 
mecanismos con lo que la -
burguesía hace pagar a los 
obreros el precío de una -
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cr1s1s económica que ha si 
do producida unicamente 
por la propia anarquía ca­
pital is ta. La represión po­
liciaca,que amenaza vestí.!_ 
se de nuevo con sangre re­
volucionaria en el jucio-­
farsa contra EVA FOREST,DU 
RAN y GARMENDIA,continúa -:: 
siendo el arma mediante la 
que la burguesía espera s~ 
guir deteniendo el movimi­
ento de masas.Y ambos fac­
tores,la represión patro-­
nal y la represión policía 
ca,ilustran la defensa que 
la burguesía está aún dis­
puesta a plantear;y que,a­
demás,se encuentra aún con 
capacidad de plantearla. 

Una huelga general a nivel 
de todo el Estado puede -­
romper estas defensas. Una 
huelga general de este ti­
po puede convertirse en el 
vehículo por el que se un_i 
fique la lucha ~ontra la -
carestía de la vida y con­
tra el paro,por el que se­
detengan los proyectos de 
asesinato de revoluciona-­
ríos, por el que se avance­
hacia la conquista de las 
libertades democráticas,ha 
cía la libertad de los pr'°e" 
sos políticos,hacia el de-:­
rrocamíento de la dictadu­
ra. Conseguir todo esto e­
xige preparar la huelga g~ 
neral recogiendo y perf ec­
c ionando los objetivos reí 
vindicativos y los métodos 
de organización que han a­
paree ido en Euskadi el día 
11. Recoger en primer lu­
gar el potencial de movili 
zación que encierra la si­
tuación actual de luchas -
en SEAT,en Pamplona,en Gui 
púzcoa,etc.,avanzando ha-:=­
cia una plataforma unita-­
ria contra la carestía de 
la vida,contra los ritmos­
agotadores y,sobre todo,-­
contra el paro. Avanzar en 
segundo lugar la lucha con 
tra la enseñanza y la medI 
cina de clase,y contra la 
deteriorización de las con 
diciones de vida en los ba 

rrios,que permita a la cla 
se obrera ponerse al f ren­
te de estas reivindicac~o­
nes y arrastrar,tras ellas 
a todos los sectores opri­
midos del pueblo.Afirmar , 
finalmente,el combate por 
las libertades democráti-­
cas ,por el derecho a un -­
sindicato obrero,por la li 
bertad de los presos polí­
ticos (y, en primer lugar -­
contra el juicio de Eva Fo 
rest y sus compañeros),por 
la autodeterminación de -­
las nacionalidades oprimi­
das, que como han expresado 
la~ luchas del 2-3 y la -­
huelga 'general del 11 en ! 
uskadi,son consignas con -
un enorme potencial revolu 
cíonario y capaces de au-­
nar efectivamente la accñn 
de todo el pueblo contra -
la dictadura. · 

Pero,una vez más, la efec­
tividad de todo ello depe!!_ 
derá en gran parte,de la -
actividad de la vanguardia 
organizada.Basta mirar el 
día 11 en Guipúzcoa para -
entender la confianza en 
sus propias fuerzas que éo 
bra el movimiento de masas 
y,en consecuencia,el apoyo 
total que da un llamami­
ento a la acci;n realizado 
unitariamente por las dif~ 
rentes fuerzas obreras. 

Pues bien,ante la amenaza­
de un nuevo ataque de la 
represión asesina y ante 
la realidad cotidiana de 
la permanente represión pa 
tronal y policiaca,el Fre!!. 
te Unico Obrero aparece -­
más claramente necesario -
que nunca como vía de pre­
paración de esta Huelga G~ 
neral. Reiteramos nuestro­
llamamiento a todas las -­
fuerzas obreras y popula-­
res para que,con las CC.00. 
al frente,unifíquen su ac­
ción.Pero somos conscien-­
tes de que sólo este lla~ 
miento es insuficiente pa­
ra que el PCE y la Coordi-
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ESTRACTOS DEL PAL:;~éEl 
DE LA D IRECC iON DE 1 
E~SKAD I DE LCR-ETA (VI) J 

( · · ·)EUSKADI en todo e.ste­
periodo no ha ofrecido sim 
p1ement~ un núm~r de lu-=:­
chas que. sumar al rest:). -
Desde Octubre,con las lu·· 
chas generales de Vizcaya, 
la clase obrera ha demos-­
trado su tradic ional combn 
tividad y se ha ofrecido -
como polo aglutinante de -
las distintas cdpas y cla­
ses oprimidas de la c~udRd 
y del campo por sus méto-­
dos d~ lucha y su politiza 
ción. En Vizcaya, las lu~ 
chas de General Eléctrica, 
Babcock Wilcox, Astilleros 
del Cadagua, Fabrelec, Ta­
lleres Deusto, Mecánica La 
Peña, Aurrera, Artiach,OlI: 
rra ... estaban ponienao a 
la orden del día la necesi 

dad de su geíleraliza~ión , 
no s'5lo como el mejor me-­
mento para luchar por una­
platafonna reivindicativa­
unitaria ,sino tamb1én para 
darle el autentico carác-­
ter a Jas reivindicaciones 
de"locráticas que se Íl1clu­
ían en la mayorí'..ii G.e las -
platr.1.formas. Tese a l .. s p~ 
sos dados a nivel de lucha 
en la ralle,de imponer a -
la patroPal las comisiones 
salidas de la asamblea al­
margen del cauce de la CNS 
J.as deficiencia~ a nivel -
0e dirección v centraliza­
ción fueron evidentes a -­
tres niveles . Er, primer l~_ 

gar, en Ja propia vanguar­
dia orgsni¿ada, :as cc _oo. 
no apa:r 1-::ci.erou como marco 

r LUCHAS OBRERAS 
• 

• • 
RAL 

~apaz de preparar la centr~ 
lización de las luchas, ni 
superaron en el transcurso­
de las movilizaciones el -­
marco de la burocrática 
coordinadora provincial.Por 
otro lado, la falta de aut~ 
orgRnización ,de elección de 
comicés de huelga en cada -
empresa y su centralización 
no permitió l a dirección de 
las luchas a partir de las 
Asambleas. Y, en tercer lu­
gar, la inexistencia de 
coordinación entre los dis­
tintos sectores (barrios,es 
tudiantes, MIR) entre los -
distintos grupos políticos, 
priv6 de un centy; coordin~ 
do inicial comprometido en­
la extensión de las movili­
zaciones . El sectarismo de 
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la mayoría de gr~pos polí­
ticos impidió la re~líza-­
cíón de cualquier unidad -
de acción a ~ste último ni 
vel. Pero lis movilízacio:­
nes no acah~ron entonces . 
La maycría de ~o~b~tes qu~ 
daron pendíent~2 y otros , 
como Oiarra y Artiuch con­
tinuare~ después. 1 ello -
se sumaron las movilizacio 
nes estudiantiles y el pue 
ble de Santurct>. 

En Navarra~ asL.-:1Íendo lo -
que ye es una adquis~ci~n­
del movj miei.tn. obrero, .J.a­
necesidad de una b::-talla -
conjunta de toda 1<1 clase­
obrera para luc.har por · us 
reivindicacio~e~, se plan­
tea según ~1 propic plan -
de CC.00. unu lucha simul­
tánea a partir d-::1 dí~• 20 
bajo ura plataforr1ta rtd•1in 
dicativa unítc.ria. El re-=­
curso desde el cc~ienzo a 
la &cción djrecta, a las a 
sambleas ct::.itrEles, éll in::­
tento dL ocupar la ca~le,a 
la necesidad de los Pique-· 
tes de Extensi6n, s . rues­
tran cor:o .?,dquisicio~1-.:s de 
1 a ex,eriencfa d~ lB HG p& 
s3da. Cada d-:'"a iba ::!n nu=­
me.nto E:. nGn~;:-o e • pmpi- 0 -­

sas en paro. ~~ro la co~bé 
tividad <le ... a cl-:se obrera 
enfrentac:a con la dura ac­
titud d~ la pat~o~al y con 
la represión polici~cú, sé 
lo podía encontra1 ur.a sa:­
liGa inmediata. La prepara 
cion y con~~cator'~ de una 
ne con méto<lc s t'e .:.·1~i!a y 
organizd~i~~ ariPcua;os. 

En este p~oce·-:n t:s eviden­
te que l~ diTC~ci6n de CC. 
OO., el Scc~etcriado,ha i­
do pcr detrás de les acon­
tecimientos. La esc3sa po­
tenci~ción de piquetes de 
extensión, la nula esunci5n 
de la autodefensa y de la 
autoorgan:'zación de la cla 
se en comités de huelga -= 
reales, salvo en rlifrensa. 
dejó las luchas er. la I:l"-· 

yo-:: espontaneidad haciendo 
que simplem~nte se fceran-
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sumando nuevas empresas a 
la lucha, pero que también 
se reincorporaran otras al 
trabajo como Magnesitas 
Unión Carbide, Copeleche , 
por falta de una perspect_i 
va :i.nmediata. Pese a ello, 
la respuesta frente a la -
represiln y la actitud du­
rz de la patronal~ logró -
manten~r a las principales 
empresas, Super Ser, Pota­
sas, Pap~lera, Mepamsa ... , 
hasta un total de 33,a las 
que s~ sumaron otros sect~ 
reo, Banca, maestros, em­
pleados de comercio . •. 

Porque la dinámica objeti­
va del movimiento era de 
HG, los dos problemas fun­
damentales con los que se­
ha visto enfrentada la van 
guardia han sido la autod; 
fensa y la autoorganizad5~ 
Amplíes sectores de la mi~­
ma, de la base de CC.00. -
han ido tomando conciencia 
Ge esto en el desarrollo -
de las LUChas y solo ha -­
faltado una díre~ción y -­
centraliza~1ón para llevar 
lo a la practica. Prueba -:­
de ello fue l~ aceptación­
en la mayoría de CC.00. de 
J.a neccoidad de comités d0 
huelg'l, cuyo carácter fue­
dc w.i.rtuado por el Secret~ 
ria<lc haciendo qu~ se lla­
mara así las CC.00. de ca­
da empresa en lucha. coor­
dinadas entre sí y que hi­
zo qu~ en el Comité de 
Huelga que se montó, sólo 
el de Hif ransa era un au­
.:én tico Comité de Huelgn 
Elegido en Asamblea. 

En Guipúzcoa ~espués ¿e la 
re~puecta de solidaridad -
con la luch2. contra los ex 
pedientes de crisis alred~ 
dor dé Bianchi-Ibarrondo -
ca la zona de Pesajes y 
Renter!a, tiener lugar las 
importantes mcvilizaciones 
alrededor de las jornadas-
2 y 3. Convocadas como jor 
radas de lucha por la li::­
bertad a los pr~sos políti 
~os se convierten en autén 

ticas huelgas generales -
contra la dictadura en va­
rias zonas de Guipúzcoa. -
Las HG de Goiherri (Villa­
f ranca, Beasain, Lazcano)y 
Usurbil, las numerosas em­
presas en huelga de Rente­
ría, Lasarte e Irún, junto 
con la movilización en !a­
calle de todos los centros 
de E.M., EFP y Universidad 
que junto con Eibar conti­
nuaron días después, tuvi~ 
ron un marcado carácter de 
lucha política contra la -
dic tadura. La r epercusión­
y sensibilización en el -­
conjunto de la provincia -
fue enorme. Unicamente el 
sectarismo inicial de MCE 
y ORT que contrapusieron -
el día 11 al 2 y 3, y el -
abstencionismo de Comités, 
impidieron que se diera u­
na HG en toda Guípúzcoa.I­
gualmente el que ETA(V) pa 
rara la agitación el 4 y 
MCE y ORT dijeran que ha-­
bía que esperar al 11, fr~ 
no la continuación y exten 
sion en días posteriores -: 
No obstante, la experien-­
cia de estas jornadas fué­
decisivR, no sólo en Guipu!_ 
c0a , sino en el conjunto -
re Euskadi.La dinámica de 
HG,la politizacion de las 
luchas que encabezadas por 
la clase obrera afectaban­
al conjunto de las masas -
oprimidas, los métodos de 
acción directa con pique-­
tes de extensión y manifes 
taciones en la calle, fue:­
ron la mejor demostración­
de la disponibilidad del 
movimiento pard un combate 
generalizado. 

En esta situación de comba 
tes pendientes en Vizcaya, 
lucha generalizada en Nav~ 
rra y la potencialidad del 
tema Presos Políticos, la 
perspectiva de una HG a ni 
vel de Euskadi que fuera -:­
el inicio de una HG en to­
do el Estado~era incidir -
en la propia dinámica del­
movimíento y, sobre todo , 
la perspectiva necesaría -



ara conseguir su centrali 
zación y evitar su iisper­
ión. El carácter y la am­
litud que tomaron las mo­
ilizaciones en la HG del 
ía 11 fue la mejor demos­
ración ( ••. ). 

( •.• ) Frente a la evidente 
f alta de representatividad 

e la Coordinadora de Eus­
adi potenciada por el PCE 

l as CC.00. de Navarra hi--
cieron una propu~sta de 
oordinación más represen­

t a ti va. LCE-ETA(VI) apoyó 
n su día la convocatoria­

criticando la exclusi6n e 
l a misma a sectores del Mo 

imiento Obrero organizado 
como Comités de Guipúzcoa­
y Vizcaya. Igualmente cri­
ticamos que las fracciones 
que lo potencian,MCE y ORT 
estuvieran potenciando to­
do tipo de maniobras divi-
ionistas en Guipúzcoa ju2_ 

t o en esos momentos. Esto 
nido a que no se pasó la 

i nvitación formal a la 
Coordinadora de Alava y a 
l a falta de represé~taLivi 
dad de las tendencias en 
Vizcaya y Navarra ~hizo que 

e hecho~ la nueva coordi­
adora solo repr :;sem::ara -
n el momento de su reali­
ación a la fracción de 
RT y MCE. No obstante. de 
icha coordinadora saldría 
a convocatoria de una jor 
ada de lucha para el día 
1 de Diciembre, con el -­
ompromiso de impulsarla ~ 
n Navarra y Guipúzcoa~de­
endiendo en Vizcaya de la 
ctitud del PCE. 

n el momento en que salió 
a convocatoria,LCR-ETA(VU 
poyando el hecho de que -
e fijara una fecha como 
casi6n de centralización­
e las movilizaciones,plan 
e5 que la fecha era exce:=­
ivamen~e tardía, que en -
a actual sit ación no es 

cho tiempo lo que se ne­
esi ta para preparar una -
ucha generalizada sino po 
er efectivamente los me-:_ 

dios para impulsar el mcvi 
miento y coordinarlo a ni­
vel provincial y de Euska­
di. Igualmente señalabamos 
que la perspectiva debería 
ser hacía su transcrecími­
ento a nivel de Estado pa­
ra lo que también era nec~ 
sario poner la mediacio-­
nes organizativas necesa-­
rias. Desde entonces,crit_! 
camas, igualmente, que se 
contrapusiera el impulso -
de las luchas en curso y -
~u posible transcrecimien­
to a una HG a una futura -
jornada, y que la mejor -­
fo, e de preparar ésta ra 
el impulso de esas movili­
zaciones. Por eso nos neg!!_ 
mos a posponer la necesi-­
dad de impulsar la <linami­
c a de HG en Pamplona, o 'de 
jar el apoyo a Prebos PolI 
ticos para el día 11 o a -
no impulsar y apoyar las -
jornadas del 2 y 3 convoca 
das por ETA (V) • 

En este sentido, la acti-- ­
tud de ORT y MCE reducien­
do su actividad a una ta­
rea de agi~ación por el 
día 1:. limitó en cierta m~ 
dida las posibilidades de 
movilizac~ón de la propia­
jornada. I gualn.ente e l que 
n~ se pusieran mediaciones 
organizativas de coordina­
ción estable (salvo en Gui 
puzcoa) 2 nivel provincial 
y de Euskadi, entre grupos 
políticos y organismos li­
mitó' las posibilidades de 
centralización antes,en y 
después del día 11. 

Una unidad de acción ef ec­
ti va a nivel de Euskadi -­
junto con las mov·lizacio­
nes hcbiera sido la mejor 
base de presión sobre el 
resto de grupos, sobre to­
do el PCE, para la convoc~ 
toria de una HG inmediata::­
en todo el Estado, para la 
cual estaban puestas las 
condiciones objetivas. De~ 
resto de organi·zaciones h!!_ 
bría qu 9eñal~r el apoyo­
en as unidades de acción 

J LUCHAS OBRERAS ) 

de Guipúzcoa y el Durangu~ 
sado de ETA(V) al impulso­
de la jornada. Por contra­
la actitud sectaria de 
OICE (ex-NOC y COC),negan­
dose a apoyar cualquier f ~ 
cha, pese a que a última -
hora impulsaran el movimi­
ento, res:ó posibilidades, 
sobre todo donde son hege­
mónicos. 

Por el mismo carácter duro 
y continuado de las movil_! 
zaciones que se estaban -­
produciendo, por la politi­
zación general del movimi­
ento d~ masas en la situa­
ción actual el día 11 ad-­
quirió de hecho un carác-­
ter de HG a nivel de todo­
Euskadi y se ha convertido 
en una gran ocasión para 
el movimiento de masas de­
hacer la experiencia de su 
grnn fuerza en una lucha -
unificada y de conjunto 
contra la dictadura. 

La amplitud y extensión de 
las movílizaciones,el ca­
rácter de las mismas no s.§_ 
lo son una experiencia im­
borrable de la clase obre­
ra y las masas oprimidas -
de Euskadi. La movilizacñn 
en Vizcaya de una gran ma­
yoría de las grandes empr~ 
sas de la margen derecha , 
margen izquierda y Basauri 
(Naval, General, B.W.,Eus­
k.alduna, Fabrelec, Bandas, 
... ),el cierre de comer-­
cios en barrios enteros, -
las movilizaciones masivas 
de los estudiantes de Uni­
versidad y E .... 1., las cua­
tro manifestaciones en el 
centro de Bilbao, las HG -
con movilización en la ca­
lle de pueblos enteros co­
mo Valmaseda, Berritz, Ber 
meo y el paro generalizado 
en el u ·sto de la provin-­
cia (Valle de Arratia, Du­
rango,Zaldivar,Amorebieta, 
Ondarroa, Lequeitio, Guer­
nica); la casi HG de Gui-­
púzcoa en las distintas zo 
nns (Goiherri,Eibar,Elgoi­
bar,Bernani,Lasarte,Rente-
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ría,Vergara,Usurbil,Zarauz 
... )en la que han partici 
pado la clase obrera, est~ 
diantes,comerciantes ... con 
piquetes de extensión y ~ 
nifestaciones en la calle 
y la continuación en días 
posteriores en algunas z~ 

nas (Mondragón,Vergara, Ei 
bar,Elgoibar, Hernani .•. ); 
la amplitud del paro exis­
tente en Navarra y su ex 
tensión a pequeños talle­
res y comercios . junto con 
intentos de manifestación; 
la huelga generalizada de 
Banca; todo ello ofrece -
una imagen también para el 
movimiento de masas del­
resto del Estado de la po­
sibilidad de una moviliza­
ción amplia y potente díri 
gida directamente contr; 
la dictadura y la domina­
ción capitalista. 

Igualmente es una experien 
cía inigualable para am­
plias franjas de vanguar­
dia que han comprobado en 
la práctica la posibilidad 
de dirigirse al movimiento 
de masas y apoyarse en la 
clase obrera y sus auténti 
cos aliados en la lucha pa 
ra desbordar a la polític; 
interclasista del PCE. 

La generalización y políti 
zación de las luchas ha d; 
mostrado que sólo el fre~ 
de las movilizaciones o el 
miedo a a sumir el impul­
so de las mismas, impide -
un estallido en otros pun-· 
tos del Estado y, por lo -
tanto, la consecución de 
una HG. 

Pese a la importancia que 
en sí misma ha tenido la 
movilización en torno al 
día 11, no puede dejar de 
señalarse cuales han sido 
sus principales deficien-­
cias y lo que le ha corta­
do de una perspectiva de 
continuidad que el carác-­
ter de la movilización per 
mitía y que las luchas que 
han continuado de pués (29 
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empresas en Navarra entre­
ellas Super Ser, Potasas , 
Papelera, tres empresas en 
Irún, tres en Goiherrí, 1 
en Hernani por sus reivin­
dicaciones y las zonas que 
continuaron después del 11 
en Guipúzcoa, Olarra, Ar­
tiach, Altos Hornos de Viz 
caya, varías empresas de 
Alava) demuestran con su 
voluntad de combate. 

La primera deficiencia ya 
señalada ha sido la falta 
de coordinación efectiva y 
de un centro que permitie­
ra unificar y dar perspec­
tivas. Esto no sólo no e­
xistía a nivel de Euskadi­
sino que ni tan siquiera a 
nivel provincial (salvo -­
parcialmente en Guipúzcoa) 
se ha dado una coordinaci5n 
real entre l os distintos -
sectores y grupos políti-­
cos para centralizar las 
luchqs antes, en y después 
del día 11. Un frente úni­
co de este tipo además del 
papel centralizador hubie­
ra servido para mostrar el 
tí~ o de alianzas y de uni­
dad que la clase obrera y 
demás sectores oprimidos -
necesitan para enfrentarse 
a la dictadura y el capi-­
'-ª1. La segunda deficien-­
cia relacionada con lo an­
terior es la falta de po-­
tenciación de la autoorga­
nización del movimiento a 
través de los Comités de 
Huelga elegidos en Asam­
~lea. Un Comité Central de 
Huelga que diera paso del 
primer tipo de coordina-~ 
ción al segundo en cada -­
provincia, zona o pueblo , 
hubiera sido un arma ínsus 
tituible para centralizar­
y dirigir y continuar la -
lucha. Un ejemplo a seguir 
lo constituye la-mesa coor 
dinadora de Mondragón que 
junto con grupos políticos 
CC.00. y otros organismos, 
se coordinó un comité ele­
gido en UCEM). Igualmente­
hubiera permitido superar­
e! tercer nivel de defici-

encías que se produjeron -
en cuanto a la moviliza--­
ción en la calle. Las con­
vocatorias centrales por -
barrios y pueblos, de ma­
nifestaciones aÍnplias hu-­
hieran sido una experien-­
cia de lucha conjunta en-­
tre los distintos sectores 
obreros, estudiantes, co­
merciantes. Igualmente de­
berían haberse potenciado­
y ampliado los piquetes de 
extensión, las culebras en 
las zonas industriales del 
tipo de las realizadas en 
Hernani o el que a partir 
de Hifransa recorrió todo 
un cordón de Pamplona. I­
gualmente debería haberse­
asumidcr la preparación de 
la autodefensa por medio 
de piquetes amplios y de 
planes técnicos. La expe-­
riencia de Pamplona donde­
la falta de asunción de la 
misma ha impedido un trans 
crecimiento en las Asam--­
bleas centrales y concen-­
traciones, es una buena -­
prueba dt ello. 

En una palabra, se trataba 
de potenciar desde un cen­
tro los métodos de accion­
directa y autoorganización 
que embrionariamente y con 
insuficiencias han apareci_ 
do en el transcurso de · las 
movilizaciones ( ..• ). 

DIRECCION UNIFICADA 
DE EUSKADI 
DE LCR-ETA(VI) 

21 de Diciembre de 1.974 



1 EL PCE Y LA H.G. 1 

EL .C.E. 

ANT u L AGE L 

El PCE eligió la firma de la "Comisión Obrera Nacional de Euskadi" pa­
ra hacer conocer,mediante una declaración difundida a fines de Noviem­
bre,su posición ante la convocatoria del día 11.Lo primero que hay que 
d cir es que a1 •t-0'1;.isión Nacional' . es n f. nt Eh . P !OO a lo rotuncio­
del título,no representa sino a una fracción muy r educida -la con~rola 
da por el propio PCE- del movimiento obrero vasco. Más concretamente : 
El 90% de las Comisiones Obreras existentes en Euskadi no se reconocen 
en ella (pese a lo cual es la única coo~dinadora admitida en represen-
tación de Euskadi en la General de CC.00. que controla el PCE). Esta 
falta de representatividad ·no es obstáculo para que pretenda erigirse­
en portavoz de los 300.0 O trabajadores vascos a que · la propia declar.!!_ 
ción alude: "La imzxwiencia,produato de su desc:onoaimiento del movirm:­
ento obrero,de Z.os grupos"izquie:r>distas" y de al.gu.nos otros,que han -
areúi.o ver, desde el. primer moment o, Za Huelga General., e incluso han Z~ 
mado a eZZa. De ahí. su intención de continuax> aon eZ primer aonfZiato­
hasta que Zos 300. 000 tx•abajadoY•es de Euskadi estuvie$en en huelga. Pe-
1'0,una vez más, 'los ti•abajadore8 Zes han dado Za reepuesta,al miooo 
tierrrpo ..¡u.e Zes han demostrado qu.e haaerse con z.a dirección de Z. movimi­
ento obrero no es cuestión de oportunismo,sino de prgst~gio adquirido­
en muchos años de Zuaha". Para que no haya ducas, la declaración acaba 
con una advertencia: "Nos vemos obligados a pre:Jisa:r que Zc:.s Comisio­
nes Obreras son ajenas a llcmomientos que utilizan. esta firrra,pa:t>a más 
jor>n.ai1.J.Cl.<J de Zuaha por unos ob;jetivor que no cor.aúerdan aon ei mcmento­
hist6raiao de Z.iquidaai6n del franquismo". 

El tono pontifical resul­
t a doblemente penoso a la 
l uz de lo que pasó realmen 
t e el día 11. Es decir, ·;­
l a luz de una Huelga Gene­
ral que movilizó a más de 
200.000 trabajadores vas-­
cos tras consignas que "no 
c ncuerdan con el momento­
h istórico" y siguiendo los 
l lamamientos de unos gru-­
pos políticos a los que se 
califica de "izquiercistas• 
Y de unas CC.00. a las que 
s niega toda representati 
vidad. Vista retrospectiv; 
mente.podría quizás pensar 
se que la declaración cons 
t ituyó un patinazo merameT: 
t e accidental. Creemos que 
u es el caso. Pensamos, -

?or el contrario, ~ue hay­
una perfecta coherencia 
del ~CE ante el día 11 y -
el conjunto de su política 
actual. 

LA POLITlc.A ACTUAL !EL PCE 

Tratando de explicar la ~ 
"unidad dialéctica entre 
lucha de clases y conver­
gencia democrát.i a",el edi 
torial d~l último número -
de "Nuestra Bandera",revi~ 
ta teórica del PCE,propone 
un caso concreto: "Por e­
je plo, el empresa~ío es -
un adversa~io social;debe­
'ltos defender frente n el , 

sin vacilar, los intereses 
de claRe de los trabajado­
res. Pero a la vez es, en 
potencia,1111 posible copar­
tícipe en esa acción demo­
crática naci onal. Hay que 
batallar con ~l en el fren 
te social y a la vez hay ::­
qu~ esf or~arse por llegar­
a acuerdos en el frente po 
lítico". La táctica actual 
del PCE no es si o la pro­
yección, ampliada a escala­
de tod~ la socíedad,de es~ 
ta opción contradictoria.­
Tal como aparecía inicial­
mente, la of~nsiva polír-ica 
lenzada po;:- el PCE ·este v~ 
rano apuntaba la vo untad­
de apc.yarse en dos piés -­
complementarío~:La presión 
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de masas,mediant e la t~.G. 

contra l~ carestía,por una 
parte ; l a potenc iación de 
su opción intercla&ista,~e 
diante ls Junta Deroocráti­
ca, por otra. Entre ambas -
se hab í a producido l ~ en­
fe r medad de Franco,pr?.cipi_ 
tando el lanzamiento 1e la 
segunda.La precinitación -
se había traducivo a s u -­
vez en la impos~bilídad de 
presentar Lna aliar.za sufí 
c ientcmente solida y repri 
sentativa. A pertir de e1:­
t onces,y de for-ia cad:::i ·rez 
más acusada, el PC": nólo ·-­
tiene un'i obsesión: Ccuveu 
cE-r a s<?cto!:es si ,uificatT 
vos de la burgu_sfa d':.! la· 
sinceridad de SLS prop~si­
tos,de que no d~3ea , no y~ 

l a revolucicr.,E:.Ín) uadn -­
que pueda supon~r un ~eli­
gr o de ocrtu~tscion para -
el siste::na . 3~ ar3s de es­
t e objetivo,te~er0so ¿e un 
movimien~o de: Il'a sas qne no 
cont rola tot:ilrc ~nt e e iu­
capaz, por eso mismo,de é pO 
yarse decididam~ute ~~ ~l~ 
el otro p~§, e : de le pr~­
sii5n de mesas,ha sºdo arcp~ 
t ado . 

Ant es dú día U h<:lb~a h,1-
bido dos ocRsio·~ s d~ p ~ i­

m~r orden ¡>ar,. e l l ar;1¿ar,i­
ento de la H.~ p~o~:ti<.a­

para el Otoño: E~ Oc tubre, 
en torno a la huf·lgo oe 
FASA y coincidiFn1lo .:~n l~ 

chas duras en va'·i.as zc l2S 

del Estado y on 1~ hi1elga 
de hambre de 200 pcssoE pe 
1 í ticos; Dn :nes de~pué~ .--: , e; 
tC'r no a SEAT. En runl) as n.:::; 
sioces, el PC~ rl c j6 ~ ieu 
claro !\t1~ ro t. •:!15'.~ :' ír,gun::. 
intención <le g<ner.:.liu.!: -
l a l ucha llan:a::ido é'. ::.d n:r. 
Si por una par te lW podíe­
abandonar totalre:ltü las -
l uchas ante eJ. ciesg~ de -· 
perder su audiencia en una 
c l ase obrera que ~staba de 
moscando un alto nivel de 
combatividad,debía parale­
le.mente esfo;:-~a se 1Jor ~n 
tener dichas lucb:1s en u:" 
nos l í mites cor.trolables • 
Todo su empei10 en cane l i - ·· 
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zar el combate por le v í a­
de las presiones s obre los 
jr ~arcas "tratablesn de la 
CNS , en impedir qu~ l os co­
mi~éE de huelguista e arra~ 
trasen a la lucha a l os -­
co~p&ñeros de otras fabri­
c~s t4as las a sambleas de 
inrorroac ión, e.u negativa a 
~omcoc ·u una jornada cen-­
t r~ 1 de lucha en apoyo e 
SEAT,se inscri ben en el - ­
ma-co 6e una m-iy co~creta­
O?ción tendentl:! a evitar ·• 
to1~ di~ámica <le lucha que 
n4dicra asustar a le bur -­
gue$Í3. Y nadA asus~a más 
a la burgues!.t en e'.jtos m~ 
menLos qu~ lu posibilidad­
de ~na haelgü general a es 
cala de todo el Estado. 

N1~ca antes,sin erobargo , ~u 

pc-stura h,lhía aparec:ído -­
con lr:> • i tidez de s u pro-­
nunc iemicnto ante el dí& 
11. No y- de absteacion,sj 
no d8 abie~ta opos ición.El 
PCE,p(lr te. . ti·1os publ i cit a ­
- íos puecie cleci r que 1.·s -
GC. CO. .Jue rto co.íh.rola no 
r~pce ~en tan ne.(h, sor unn 
ainoría insig-df icantC! , etc 
P~ed~ decirlo. P~ro LO pu~ 

Je ignorc~r qth~ su re:!..ecio; 
de ft ~rras en eJ seno del 
movir;icnto obrero 7aaco le 
0s é".:-ip l ir..m~1: tc Jeaf avo .. a -­
:.- ~f., , com0 en n ~_:iguna otTrt -
¿cnE del Estadc y que las 
p~sibilidad~s da contr olar 
el Íllt'Vim:Íen'::CJ eran para el 
muy ese ar: a~ .. ¿Por qué, et. 
esas·c:,nrlíclones,exponerse 
a :i. rid'lc..ulc. en que final- ­
men::8 ha ~ued1do"? ¿Po r qu~ 
ne w:3pél.:ha:.: el €.xpedient e 
cc;n c.n conrinícado ambíguc,, 
c '1mo '?'l c..~r.as ocasiones, y 
e3;><:'."t"<.r los ra3tlltados pa­
ra luego 3\l~Jirse al carr:) 
o dcE•~ug.:mcharse ele él s~ 
g(m que el Damamiento tu:­
hiera sido seg~ido o tlesoí 
do? ?arque c e a~e hace me=­
s~s los p1onunr..:i.ami.entcs -
de la direccion del PCE no 
van destina dC1s a s ·J base -
oorera,sino a hipot:é::icos­
lect::>res but"g'lese:3 q:i~ han 
de ap:;:~ci~~ y anota:::- l e 11mo 
dera.:!:;_¡)rl :J y sen::ido ele res 

ponsabilidad de los comu- 7 
:listas" . En este sentido , 
hay que reconocer al PCE -
una coherenc ia y tenacidad 
notajles. El objetivo es -
ganar para la Junta a los 
s ec t or es burgueses dispue~ 
t os ,si se l e s dan suficie.!!_ 
t es garantí as,a abandonar­
el barco de l a dictadura.Y 
a ~se obj e tivo se supedita 
t odo l o demás. Aun a ries­
go de desconcertar a su b~ 
s e obr er a o incluso de per 
der parte de ésta. 

Porque ¿qué peasa rán ahora 
los mili taute s del ~CE que 
el día 11 , en contra de la 
opi~i5n públi ca de su par­
tido y ante la dinámica de 
e·1ident e ger.eralizaci ón de 
la huelga , se sumaron a es­
ta? Ciertamente ,1a ampli-­
tu<l del movimi ento ha scr­
pren<l ido a t odo el mundo . ­
Sl PCE no téndra más reme­
dio que esbozar alguna ma­
niobra de r ecuperación y 
segurament e el p-r-oximo''Mun 
do Obrero" titular a con -­
g't'anderi c aracteres: " Gran 
jo··nada de lucha en Euska­
di". haciendose el distrai 
do respec to a s u previa o­
posi~ion a l a huelga. Pero 
las co: c lcsionP.s no s e rán­
apenas diferentes .Es decir. 
Lo qu~ la movili zación de 
un cuarto de millón de tr~ 
bajadores , estudiantes,amas 
de casa,pr ofes ionales,etc. 
habrá 1 .. ostrado no será la 
vía de la acc i ón directa y 
autoo~ganización del movi­
~iento~n ino que ,por ejem-­
plo , "no c\ebea1os t ener repa 
ros o prejui~ ics der ivado;­
de que en aspectos concre­
tos ,esencialra~nt e políti-­
ccs, nuestras aspi raciones­
c oir:.c i dan con l a patronal'.' 
O que "pedir mejoras sala­
riales ( •• ) y el derecho de 
reunión y expr esión y la 
r epresentat ívidad obrera -
ne s on ningún delito y que 
e s t o debe comprenderlo( ••• ) 
también las f uer za5 arma-­
clas y l a Gu <:irdia Cbil 11

• Y 
en ú.etin.;_tiva ,que lo que -
l1ay que hac 3r E?.S entrar el' 



la Junta Democrática ya -­
que ésta "por su prog ama" 
y su carácter abierto pol~ 
rizará la convergencia de 
cuantos deseen facilitar -
el tránsito a la democra-­
cia sin grandes traumas y 
en la reconciliación". 

EL OLVIDO DE LA H.G. 

En el último documento po­
lítico importante de la di 
rección del PCE ("En qu¡ 
situaci5n polítlcft estamo • 
Octubre 74) no hay ni una 
sola línea,nada,sobre la -
prometida HG. El tema ha -
desaparecido.En el lugar -
donde normalmente debiera­
aparecer -siguiendo la ca­
pitulación habitual de sus 
últimas declaraciones cen­
trales- aparece este suce­
dáneo: "La Junta habla en 
su declaración de una gran 
acción democráticanacionaL 
Esa acción hay que facili­
tarla con múltiples y di--

versas acciones en torno a 
los más diversos objetivos 
-y particularmente a las 
consecuencias de la cares­
tía de la vida y la infla­
ción. Dichas acciones hay 
que planearlas racionalmen 
te".¿Qué entiende el PCE :­
por planteamientos "racio­
nales"? Descubriendo el co 
lor del caballo blanco de 
Santiago,el documento lo 
acJara enseguida: "No se 
trata de luchar por luchar 
sino de luchar por obtener 
el mayor número posible de 
vi torias,aunque sean par­
ciales,en interés de la -­
clase obrera y de las am­
plias masas populares". 

La cuestión es: ¿Cómo lu­
char para obtener esas vic 
torias,aún parciales,fren:­
te a una patronal que pre­
tende hacer pagar a los -­
trabajadores el precio de 
la crisis económica apoyán 
<lose en la legislación y 
represión franquista? Y,en 
un plano más general:¿Como 

VIENE DE PAG.B---------------

nadora General de CC.00. rompan sus acuerdos con 
la burguesía y se a inien junto a las fuerzas o­
breras. 

Por ello,al tiempo que llamamos · a todos los mili 
tantes del PCE a que lo exijan de su dirección -; 
reiteramos nuestra convocatoria a todas las orga 
nizaciones de otros sectores en lucha que estén­
dispuestos a impulsar una línea de independencia 
de clase en la preparación de esta huelga gene-­
ral, a que -siguiendo el ejemplo del día 11 en -
Guipúzcoa- establezcamos acuerdos inmediatos de 
acción. 

2 de Ener.o de l. 975 

LEE, 
DISCUTE, 

El PCE Y LA H.G. 

hacer avanzar al movimien­
to de masas en su lucha -­
contra la dictadura y la -
explotación capitalista? Y 
es aquí donde hay, por lo 
menos,dos respuestas. Los 
trabajadores de Euskadi -­
han mostrado una: La de la 
lucha generalizada contra­
la patronal y la dictadura 
la de la H.G.,enf~entando­
se al mismo tiempo a ese -
patrón "posible copartíci­
pe en esa acción d@mocráti 
ca nacional''. La otra es :­
la que propone el PCE: La 
de "9-sfor?.arsia poT llegar­
a acuerdos en el frente po 
lítico" con ese mismo pa:­
trón, al precio que sea. -
Son dos respuestas contra­
dictorias: La revoluciona­
ria y la reformista. 
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Yosser Arofot, secretorio de lo Organización de fo 
Liberación de Palestino ( OLP) fue recibido como 
un ¡efe de Estado por lo Asamblea General de los 
Nociones Unidas en New York el 13 de noviembre. 
Un mes antes, el 14 de octubre, lo Asamblea Gene 
rol aceptó por aplastante rrcyorTo ( l 05 con tra 4 y-
20 abstenciones) invitar a lo OLP o participar como 
representante del pueblo palestino en el debate so­
bre Palestino. Lo votación de octubre en la ONU 
fue seguido por varios acontecimientos que morcaron 
lo marcha de la OLP hacia su reconocimiento inter­
nacional El 21 de octubre, el ministro fronr és de 
Asuntos extranjeros, Jean Souvagnorgues, tuvo uno 
reunión formal en Beirut con Arafot y al fin de la 
discución lo calificó de "realista", "moderado" y 
de "hombre de Estado". El 28 de octubre, la 
UNESCO ( United Notions Educotion Scientific ond 
Cultural Orgonizotion- Organización de los Necio 
nes Unidas paro la Educación, lo Ciencia y lo Cur: 
tura ) invitó o la OLP o participar como observador 
en w conferencio general. El 28 de octubre la oc 
tova cumbre órobe votó uno resolución que designa­
ba o fo OLP como el único representante legi'imo 
del pueblo polestino , Desde el principio del año 
las delegaciones de lo OLP han participado en la 
conferencio sobre 10$ leyes marrtímos en Carocas, 
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en la conferencia demogrófico mundial en Bucorest, 
y en fa conferencio mundial sobr~ el .hombre. en Ro­
mo Pero su punto m6s alto fue su aparición en lo 
ONU. Un por tavoz de fo OLP declaró que "para 
Arofot, dirigirse o New York, equivale o uno opera 
ción de comando sobre Tel Aviv". Arofot fue escOT 
todo en la sola de los NNUU por el jefe del proto-~ 
colo. Los delegados, con algunos excepciones, lo 
recibieron con uno prolongado ovación (lo delega­
ción de lsroe 1 hobio abandonado la sola ). "Yo he 
venido -declaró Arofot en su discurso- con uno ro­
mo de olivo y un fusil de combatiente de .lo libertad. 
No dejeis que lo roma de olivo caiga de mi mano." 

El reconocimiento internacional obtenido por lo OLP 
en el curso de los últimos meses represento una derro 
ta polrtica poro el Es todo de Israel. Un punto cen:­
trol de lo politice y de lo ideologio sionistas ofida­
les ho sido siempre el decir que no hoy pueblo poles 
tino (solamente refugiados órabes) y que todo el m0 
vimiento palestino {bojo todos sus formas y bojo cual 
quier programo de dirección) no ero otro coso que -
un grupo de bandidos sedientos de sangre, inaccesi­
bles a lo rozón humano. Fue exactamente sobre es­
ta base que la delegación isroe!T se opuso o lo invi-



MEDIO ORIENTE 

tación de la OLP a New York. Durante ía votación 
los únicos aliados do Tel Aviv fveron les delegocio­
nes de los Estados Unidos, Bolivia y República Domi­
nicana, los tres repmsentantes d-e gobiernos Cúyo er!!. 
peño en luchar por los derechos del hombre en gene­
ral y contra el antisemitismo en particular es mur,gi~ 
mente conocido. 

Las derrotas diplomóticca del Estodo sionisteo respec­
to del estatuto d'l lo OLP zon la contin:Jación d~ k 
derrota polrtíco d lo guarro de óCtub o di!t 1973. 
Reflejan, al mfomo tiempo, lo .:recient~ fu3rza e i~ 
fluencia, en la e•cena .fnterooc:ional, dC'I las clases 
dominantes órabes. l'-."o obastant no r<lprei:entcn 
uno victoria del .~vimiento de libe.roción ele Pales 
tino o de lo lt1eho por io !'f>vof ei n :cinfisla órobe 
de lo cual éste forma parte. Pcr otro lado, el ois­
lomiento del Estado sionista y los cambios polT:icos 
actuales en el sem de la dirección palestina plan­
tean el peligro real de uno guerra en el Medio 0-
r.iente -a ar c!el torbellino diplornótico contínuo 
y de la oforta de lo romo d_ olivo por lo OLP. 

Viraje de la OLP? 
El reconocimiento interr.ocionol de ia OLP se a.:om­
poñó del descubrir.iiE:nto de person s como el mini -
tro de kuntos Er.tranjerot de Giscard del hecho de 
que después de todo, la dirección de lo OLi' no ero 
ton revolucionarla; lo mismo cpc de ur serio viroge 
de lo OLP qu" s<:: rr.anifostar6 por el reconocimiento 
del Estado sioni:;to. to ptep.:.:raci6n e est~ viroge 
desenccden6 uno serie de crisis y trastornos ~n el 
seno del movimiento palestinn quEi no se detendr6n .. 

Casi todo el mundc te ho F'f"rt• todo do esto, torito 
el movimiento rovolucioriario ht~nicc:tonal como 
sus oponentes. Pero lo que nadie ha revelado ( OU:'._ 

que se trote de un afemento el ve pero com¡;render 
lo evolución del movimí .nto palestinC' y !G~ tore.::n 
de los marYiskx$ revolucioncrie:· en su Sfl o) e'> la 
continuidad polrtico fvndorna'1toi en lo 01ientoción 
de la dirección de la OL?. 

Las organizocione!. pcl~rin~~ oc1Vol6s surgieren en 
tanto que movimientos de masa~ d .spues da la dt:rr~ 
ta de junio de 1967, derroio que demostró la d.~bili­
docl de los regimene: érab'!~ r su inca~cldac' de d::­
fonder o lo noción aroi:>e contra la .Jgr"'sié;¡ sionista 
y más aún :u imposibilidad d lanzar una luch.J ver­
dadera contra el E~tado israeli. ntes de 1967, la 
OLP ero una creación de b l iga Árabe, era un órga 
nismo sin bc•e de m~as que funcionaba bojo la i-ute":: 
lo polttico directo del 1'6gimen de Nos$(:". El d~­
cr6dito que golpeó ol gobierno m•serista desp1~ de 
la debacle de 1967, afectó éti1 la misma forma a !o 
vieja OLP. 

~· • .P 
rro d~ 1967 r.~ significó la dcsmoralizcici6n de las 
mesas 6robes.1 Er. el cu!'So d 1967 y 1968, los or~ 
nizaciones hast.:J r.illi pequ~n!ls y relaHvomen inac­
tiva$ oce•J,aron r.I ret'l l~nz do F 'r· . '. ,,-_,ta.)' co­
roonzaro~ a r l'zcr etlc;c¡v armcdOI contra 1cis- am­
pl iad<n frontaras d~l E!>.odos rc~lt • ..,Pe~de la pri~ 
mavera d) 1968 1 nu r.:i rrnvimi,..nti) pal~ttno se 
habto transforme.da n ur.~ fu~r~a d~ 1nc;r;c;; en el 

.l..,dio O iente. La OLP u a rrincone c. En su 
luaar -:itx:reció <~I fnt:h, la mús u.andt" orgtmizaeión 
palestina y cierto núrr.ero d"' otras orgor.h:aciQnes 
solida~ dd ntiguo movimienlo nacionolistrl órabe 
(como al Frenh ?opulor de Ubaroclón de Palestina de 
Georgr.: Hcbceho y el Fr nt<J Po?:J lcr Democrótico por 
t~ Li!:».mción de p ... lt:; ino, <'~dc.·6n dol c .1t~rior, di-
rigido pnt ~ et Haw..:: nle 1 ) • 

El fatoh, fe; organización dirigido por Arofot, quien 
despúes tomó el control do fa OLP, s~ diferenciaba 
de !'l OLP de cn~"'s de 1967 en tre! puntos fvndome~ 
.·oles : En p¡irMr lur,cr , el i:atc'i se ba-:~ba en la no­
ción ce independencia ccn rdac.i6n a los regrmen6' 
élrob3~; se reen-:ontrob.:i ~n c.I .::e:itro d~ la ideologia 
del Fatoh la cc.nc~odón de que la lucho por la libe­
ro-:ión de Pvlcstha deber!i:i ¡~r rrigido por los pro­
Fi~ pokstinos y no p.;r lo~ gcbift r~ 6r1J~ que yo 
hobTan demostraéo su ir. ·ap;: cidc.:<f o la our>~encia de 
vol..intad ca 'e rnbctir af rion:: rt>O. fo segvndo lu­
gar, mºenti- s qu;; b víejct OLP ti r.1ítd'.,1t1 sus actfvi 

1 •• 1 • •" • ,, ,. ,.,"T dac.les a n oren'-' c1p omo:: o1c::t y ¡:;rop::r~c.·s11co, "'' 
Fa ah cont~~ cc.P la movilizcción de lo moso de los 
.d•Jpiacos p'lle.tino!, i~h }il! .. do -.n In idea de que 
la libe,r.:-:i6'1 d los F-'l k s•íl'ios r.o poJrto ser r .a fiza­
do por los rt;g;'rnenes r,,.,~~ y ,,.Je deberTo serlo P?r 
!u ud:a ~rr.•-¡,h c.: ; b: !X'I $tÍr.o mis:i'IOS. Ast el 
F'.lttih llorr.v a l ~ c u"rrt!< p-~· !ar ::r.. •na e 1 a'"'orato de 
~ t::ió i :u.:: Ir y ~ ·fafini~ ':-. mo un e !orn!!nto de la 
lucho d~: ;;:vnd co 1onio e n~w el imp:ialismo. 

:.i En tf':r::or iugar, y e•t c. :, ! punt mJ$ imporí nte, 
e! Fetch con ::rt •.s svs p~í ·br : r.o te limitó a eJ<p'..!. 
,·ar o n-cecidl'!ci d.., a lu~ha armada, lci desencc-de­
nó ., con un exHo r~oy cor.;irJ.-,i--ble . ' . 

Durante la recund.:i mitad d..: 1968, todo 1969 y casl 
todo 1970, .¡~ fdnvinas p:rL·1:r.cs lanzaron roids 
cotidiar.QS C''> t '.l •ttt p!ttrulfa1 ::rontorizos y fo~ fuer-

• ,,. f'• • pé ,. ,_ __..J,. zas ocuf)f.nte'\ 1sr ..... 11C'; m ltng r: o l'C:i'Ci s nr..K.!u 

imig ific r .. _ pcrt.:1 un p ~ r- n un .. población c!e 
3 mi llor.e>¡ de habitc:ntc:. J'. 1 pr, '1r de trou;ión dt.ll 
Fotah (y d~ .odas lo: c:r..,. o:-g.,ni .acion s del movi­
rr.!ento d k resi~~el'lCia palestino J •:>.basaba en e 1 
hecho de qu" 1uchabo ef w iv:irr.rnt contro el sion!:_ 
rro, es decir, represe toba I~ voluntad ~'loluciona­
~ia d. les p::i!esti1,cs / d,I cor.junfo de las m~as óra­
bes de destruir ol aporotn !TI&~ C:ireeloman;e respon­
s~ble d<:i 3u opresión : ol Estado ;,ro. IT. 

en tode>s -.O:: ;xp~c :; 1,:, r.Y->v;mi,.nto palestioo d3 
d~oojs dt: 19"'7 re;; ~'lnf ·~:.z un progrc.lO i.mpcrton-
te pr:ra i<:. revo u-:1ór. '• ' • Sin -::m'; rgo, ~el 
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~:;;¡¡: 
'ñicio el movimiento (o mós bien su porte dominan~ porses como Egipto,Siria e lrok : une comunidad '!. 
te representada por el Fatah) sufrió debilidades que ligiosa cuya direcci6n gosabade enormes privilegios. 
limitaron su papel revolucionario y estaban destino- los judtos israeltes eran concebidos simplemente 
dos a chocar con las tres ideas fundamentales del como un agrupamiento de hombres de una misma r~ 
Fatoh enumeradas mds arriba. ligión y no como una nacionalidad. El Estado si.~ 

nista era visto como una forma extrema de comuni­
dad religiosa que habia sido impuesto en Polesttna 
por el imperialismo, hecho que los dirigentes del 
Fatah consideraban un fenómeno esencialmente po­
lrtico : le dominación de las nociones peqvñás por 
las grandes. De esto forma, la lucha contra el~ 
todo sionista representaba una convergencia entre 

Se puede resumir de lo manera siguiente el conjunto 
de estas debilidades : El programo polttico dd Fotah 
jamós fue mós a116 del nacionalismo burgués (tal c~ 
mo lo expresaba en los objetivos programáticos de 
lo organización : la creación de un Estado palesti­
no democrático y laico). A 1 mismo tiempo, la b_2 
se social de la organización estaba limitado a los 
refugiados, hecho que ·¡ugó un papel positivo dánd~ 
le al Fatah la audacia revolucionaria caracterrstica 
de los que no tienen nada que perder, pero también 
significó un ullimatismo que creó un abismo insupe­
rable entre lo lucha ormada y el objetivo programá­
tico final. En otros términos, el Fotoh ero uno or­
ganización que dirigia un movimiento de masas, pe­
ro que fue incapaz de ofrect.rle ya sea un progrcma 
soc iallsta revolucionario para orientar su estrategia 
o un programo de transición capaz de ampliar loba 
se del movimiento y dirigirla a través de la comple 
ja ruta de lo lucho po lttica y socia 1 de lo región . -

Esta debilidad fundamental se expresó en una serie 
de proposiciones especificas que se transformaron 
en principios poro ra dirección de 1 Fotoh. Sostu­
vo desde el inicio el principio de "no ingerencia" 
en los asuntos de los gobiernos 6rabes . En reolidad 
esto se significó que el Fatoh no trotarTa de parti­
cipor activamente en los luchos polTticos en Jorda­
nia, en lrbano y en Sirio (sin hablar de Egipto). 
Un principio corolario era que lo lucha palestino, 
aunque fraternalmente ligada a la lucho órobe ensu 
conjunto, no por eso ero menos distinta. En lo 
próctica esto significaba, por ejemplo, que las li­
gas existentes entre los campesinos jordanos '/ los re 
fugiodos palestinos en Jordania no debran ,er mós -
que platónicos. Por un lodo , el Fotoh se oponTa 
constantemente o que los palestinos porticiporonen 
las luchas de los campesinos en Jordania y en LTbo 
no (sobre la base de lo "no ingerencia") y por el­
otro, jomós estimuló a los campesinos jorclanos o 
libaneses a movilizarse contra sus propios gobiernos 
poro sostener lo lucha de los palestinos (sobre la 
bose de lo especificidad palestrna). 

los conceptos de no ingerencia en los asuntos de 
los Estados órabes y del particularismo palestino 
son el producto directo del programa polttico bur­
gués del Fotah . Este progroroo corsiderobo la po­
sibilidad de destruir eJ Estado sionista sin desenca­
denar una profrunda revolución en las relaciones 
sociales dominantes en el Medio Oriente. De he 
cho los dirigentes del Fotah consideraban lo luchO 
contra el Estadosionista fundamentalmente comounn 
lucha tendiente o eliminat de Palestina uno de las 
fuerzas atrozados que~ hobtan sido eliminodasen 
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lo lucha contra el imperialismo y la lucha contra el 
feudalismo; el objetivo era realizar una profundo 
secularización, es decir, abolir todos los. privile­
gios religiosos y lo separación entre las comunida­
des judias y musulmanas impuesta por el Estado sio­
nista. Asr el objetivo de lo lucha era democroti.;­
zar y secularizar Palestina, de lo mismo forma que 
Egipto hebra sido secularizado y democratizado por 
lo revolución n0$SerÍ!ta o lrak después del derroca­
miento de lo monarqufo en 1958. La fui-uro Palesti 
na liberada dirigida por un Estado democrático y se 
cular tomarTo su sitio entre los modert)os Estados -
ontimperiolistas del resto del mundo órabe y del 
"tercer mundo" en general. 

El programo polnko que aislaba la lucha palestino 
de la de los obreros y campesinos del resto del Ne-: 
dio Oriente tenia también implicaciones inmediatas 
paro la conducción cotidiana de la lucha. los ma­
sas palestinos que se reunieron bajo la bandera del 
movimiento de resistencia (particularmente del Fa-­
toh) eran otra idos a 1 movimiento no porque éste pre 
dicara la democracia, sino porque realizaba efectf · 
vamente uno lucha real contra el Estado im1elt. -
Cuando entraban al Fotoh eran educados en el esPT 
ritu del programa; pero su ñaturaleza misma no per:­
mitío o los palestinos movilizarse so15re la base de 
reivindicaciones transitorias. les impedia unir!e 
o los movimientos de mases en los patses órobes que 
rodean Israel. Excluro toda posibi ldod de tratar de 
atraer o los masas trabajadoras israelres o la lucho 
contra el sionismo, pues tenra sobre los judios israe 
!res una posición no excenta de chovinismo. O- -
rientabo a las masas palestinas únicamente hacia lo 
organización de los ccmpo5 de refugiados, con el 
propósito de trorl$formarlos en la base de la lucha 
armO<.lo contra el fatado lsraelr. Pero, tan neceso 
ria como fue, como es, esta lucha armada no bastO: 
ba pata mdntener la movi lizaci6n de las ITlO$OS pa: 
lestinas, ya sea en los campos de refugiados o en 
los territorios ocupados por Israel. 

la portlr"dominante del hiovimiento de resistencia 
palestino, es decir, el Fatoh, sufrro una controdic• 
ción profunda. El programo polrtico y el objetivo 
estratt§gico del movimiento eran burgueses por natv . 
raleza, expresando objetivamente los intereses de -
clase de lo burguesTo palestina en el exilio. Obi! 
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tivamente el llamado a la creación de un Estado de 
mocrático y laico en Palestina significa el estable-: 
cimiento de otro Estado burgués con su propia estruc 
tura de clCl$es, su himno nacional y ~u sitio en las -
Nociones Unidas. La dirección del movimiento 
era pequeño burguesa por su composición y por su 
consciencia polTtica, la base social se encontraba 
entre los elementos desclasados de 10$ campos de re 
fugiodos; de 1960 o 1970 jamós penetró de manero -
consistente entre los obreros y los campesinos pales­
tinos de los territorios ocupados. esto profunda con 
tradicción entre programa y base debía ha<:er al m0 
vi miento incapaz.de ~ o W:f tarew. -

La primera crisis 
A pesar de las intensiones de la dirección del Fatah, 
la dtnómico de la lucha palestina se estrelló inevl­

·tablemente con las clases- dirigentes de los Estadq$ 
órabes en que el movimiento funcionaba. En 1968, 
1969 y la mayor parte de 1970, la principal base 
de-1 movimiento estaba en Jordania, do de m6s de la 
mitad de la población es palestina. A medida que 
que el movimiento de resistencia se desarrollaba, 
tornaba progresivamente e 1 control de la administra­
ción de los campos de refugiados; defendiéndose de 
los ataques de los isroeltes y de fas tentativas del 
régimen jordano de limitar las operaciones militares 
contra Israel, se vio cada vez más obligado o tomor 
el control administrativo de la región occidental de 
Jordania . A mediados de 1970, los fedoyi nes con­
taban con mós de 10.000 soldados en armas¡ la situa 
ción del doble poder surgto en Jordania. Los se<:to 
res m6s avanzados del movimiento palestino trotaroñ 
de desarrollar esto situación; los milicias populares 
fueron formadas paralelamente a los combatientes 
"de tiempo completo"; en cier~as regiones fueron 
creados los Consejos Populares que representaban po 
tenciolmente órganos de poder de Estado . El régi-­
men de Hussein estaba seriamente árr.eno::.::ado. 

Los dirigentes del Fotoh , prisioneros de sus concep­
ciones de no ingerencia en las ousntos de los Estados 
órobes y del particularismo palestino, no estaban de 
ninguna manera preparados para la intensidad y lo 
violencia de lo respuesta de Hussein, por la amena­
zo que pesaba sobre su poder. En septiembre de 
1970, cuando e 1 ejército de Huuein lanzó su otaq e 
contra los campos de refugiados palestinos, la resis­
tencia se vio enfrentada a un enemigo ampliamente 
superior en tropos y annamento. Lm feáayiMs es­
taban aislados de la única fuerza que ~To salvar­
los : el campesinado y el proletariado .iordanQS. C·" 

El resultado fue que la potencia militar de !o resis­
tencia fue destruida y paltticomente eliminada de 
Jordania (y eliminada fTsicoment en 1971) y las 
tropas de Hussein asesinaron cerca de 10 . 000 pales 
H~. -

Lo victoria de Hussein en la guerra civil de 197 
inauguró un virage derechista general en la palttic 
del fviedio Oriente. Pero sto no es todo, tambTen 
separó ol movimiento de su principal base social, 
los refugiados que vivTan _n Jord nia y puso fin a 
toda posibildod, para los fedayin~.s, da continuar 
sus ataques armados, o portír de Jordania, contra los 
militares israelres. El centro del movimiento de re 
sistencia se desplazó a Líbano, -· 

Después de la guerra civi 1 de Jordania los dirigen­
tes palestinos se enfrentoron a una alternativo cru­
cial Algvnoa iec:rOfltS del movtrniento producfan 
anólish impresionan~s de 101 razonei de la derrota; 
pero la mayor Ta de la dtmc:ión, en particular la de 1 
Fatoh pntflrfó montenor lo viofo polttt«a, simple­
mente odapt6ndola ligeramente a las nuevos circuns 
tancias. La palrtica de no ingerencia fue prosegul 
da - esta vez en LJbono . Aqut los fedayines pvrmo 
necieron tan aislados de las luchas de los compesin0s 
liboreses como lo habtan estado de los de los jorda­
nos. Cuando e 1 gobierno libanés atacó los campas 
de refugiado:; (actuando bajo e 1 mismo tipo de pre-

' sión que impulsó a Hussein) los dirigentes del Fatah 
trataron de evitar lo repetición de lo derroto ¡ore.fono 
haciendo constantes concesiones al régimen, prome 
tiendo limitar :os opercciónes cont.:O el ejército isro 
elt y rechazando de manero deehiva cualquier "in.:-
gerencio " en la polttica libone Q. Los occiones 
armadas a partir de Jcrclonia estaban fuero de toda 
po¡ibilidod y lo'> o partir de Ubano muy reducidos, 
el movimiento de lo resisten~io corria el r~ligro de 
perder su principal poder de atrocción sobre las ma­
sas paLstinas : ei hecho do que reolizaro efectiva­
mente la lucha amioda contra el Estado isroeli. 

Privado de su bose de masas eorria el riesgo de caer, 
como la antiguo OLP bojo lo tutela do los regTmenes 
órobes, el movimiento d~ resistencia trató de afir­
marse, de mantener su pt)der de atracción y de impe 
dir que nuevament.? la cuestión palestino fuero deja 
da de lado . Continuó lo lucho armada de la único 
manero' posible : pequenas acciones espectaculares . 
realizada~ por ::iquif)O' de guerrilla. Poltticamante 
la dirección del fatoh ~'3 defendTa regresondo a !as 
declaraciunes ltimatistas rayano en lo fanfarronada, 
declarando sin cesar qun no habrra solución al con­
flicto óraba-isr clT sin la liberación de toda Pal()Sti 
no y hacier.do una preJión diplom6ticc sobre la! ES 
tados órabes con el fin de impedir el inicio de uoo -
reglamentación o espaldas del pveblo palestino. 
E 1 movimiento ce resi tenc.io se encontraba en un ca 
11 jón sin solida. Eran illCQf"lZ de continuar la lu: 
cho contra lsrael de la mitm~ m(1nera que entes; al 
mismo tiempo que lo dfrección del movimiento, al 
mantener la vieja combinación entre un programo 
polnico burgués y una polTtca cotidla~ ultimatista, 
era fncapoz de elaborar 1.1T1Ci nueva dirección para 
continuar la lucha. 
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«lo o-..re dio su contenido revolucionario al· Fatah . 
fue el hecho d~ ~ue realizaba en la práctica 
una lucha annada contra el sionismo• 

. . 

Octub e de 1973 
Lo guerra de octubre dE. 1973 combió todo !o situa­
ción. El resultado de lo guerra y'-'! surgimiento de 
un capital financiero órabe, con ci rto poder, o la 
escena polTtico intemocional, pv;o o la orden del 
dto el problema de l'l solución "FY-JcTfica" a 1 conflic 
to (ver 1 NPREC ~ No 3, "oc o m~es después de fO 
guerra de och.Jbn.: : surgimiento d~ un capital finan 
ciero brobe e ironT). -

Después de lo guerra, lo direcci6'1 de la ~s!stencio 
hizo uno de sus declorocione~ hobiruales : "Poro n:>­
sotros no hobró cese de fuego. ' "Lo r sistencia no 
reconoce ningún retiro." Pero cuando se hizo c:o­
ro que hobto uno posibildc:d real de retiro de. lastro 
pos israeltes de los territorios ocu"Odos durante lo -
agresión de 1967, la dirección d~ la redstencia co­
menzó a modificcr su ;:x>sicl6n. lmp-::dir que Hu­
ssein restobleci~ra su control sob~ los terrHorios 
de lo ribera occidental del Jorclón, que el Estodod.l 
Israel se verta quizó o ligado a aoondonar, se con­
virtió en el je de la concepción. E 1 movimi...nto de 
la OLP tendiente o ~cerse reconocer como el único 
repr~entante legTtimo cbl pueblo p:rleshno (el paso 
lógico siguiente era establecer un gobierno palesti­
no en el exilio), no representó un cambio en el ob­
jetivo program6tico del Fatah; simplemente se trota 
de lo P-rolongoci6n y adaptación o las acruales cir­
cunstal')Cfas, d~ los princfpio: vndamenioles de la 
organización desde su fundación : lr:de~:idcncia con 
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re!.pecto a los regimenes 6rabes y limitación de lo 
lucha polest:no ~lo revolución democrótico burgue 
so. El .stablecimiento de un gobierno en el exilfO 
y la actividad tendiente al establecimiento de un 
Estado palestino en uno de los terri torios de· los que 
el ejército israelT se retirarTa se desprenden logica­
mente do la estrategia del Fatah. En la actualidad 
luchar por un Estado en lo riberc¡ o<:cidental del Jor 
dón es simplemente el medio mós eficaz de cor:itinuar 
fo lucho por el estc;bl cimiento de un Estado demacró 
tico y laico en Pal~stino. Y estQ demuestra, por -
uno parte el progreso real, con relación o lo vieja 
OLP, re,>rosentado por lo dirección de lo resistencfa 
oespués de 1967 (lo OLP de Choukeiry. no hubiera 
entablado ninguna batalla contra el régimen de Hv­
ssein por el control de la ribera occidental, cierta­
mente, habría aceptado que '5te retomara el control 
d~ los territorio a cambio de la nomill_?cióo de-.algu 
ncs oficiole; de la OLP a puestos.en gobierno jO«la-: 
no). No hay ninguna dudo de que, con excepci6n 
de Siria, esta s rto lo solución que preferirTon l<lS 
Estados órabes de toda lo región. 

Por otro lodo expr sa lo tncopocidod fundamental de 
una dirección burguesa y pequeno burguesa.de con­
ducir una lucha comistente contra el si,Qnismo .-por 
la sencillo rozór'I de que esto implico luchar contra 
l<'S relociones sociales capitalistas en todo lo región 
6robe. 
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La oceptaci6n del mini Estado en la ribero occiden­
tal del Jordón por la O:..P (que implico lo aceptación 
durante cierto tiempo de la exhtencia del Estado si~ 
nisto y lo represión ·~ todos los que no estén de acu.e.!. 
do con seguir esto polttico) es a todos luces uno tra..!. 
ción a la causa palestina. Pero se trata de una tra_!. 
ción que no se debe o que la OLP hoyo abondonado 
sus posiciones anteriores, sino-por el contrario, al 
mantenimiento de esos posié:ione$, es la traición i"!_ 
vitoble de todo dirección l:>urgvesa, o la lucha por 
lo liberación nacional en ' lo era del imperialismo . 

La OLP mantiene sú objetivo estratégico, estabfecer 
un Estado democrótico y laico en Palestino. Esto es 
de todas maneros lo que Arofat dsclar6 en las Noci~ 
nes Unidos. No hay ninguno rozón para no creerle 
sobre este punto. Para lo dirección del Fatah la 
reivindicación de un Estado democrótico y laico ia­
mós ha sido concebido como una reivindicación tra~ 
sitoria e inmediata, se trota de 1 objetivo programó':.!. 
co, del objetivo final. En el pasado los dirigentes 
del Fatoh perlsobon que en fas condiciones del ,M:,dio 
Oriente este objetivo no podrio ser logrado sino por 
medio de lo guerra popular; ahora creen que puedén 
lograrlo por medio de uno evolución pacifica, co­
menzando por e 1 es tab leci miento de un Estado pale=. 
tino en lo rivera occidental del Jordón. "La gue­
rra es el peor de los medios poro resolver nuestros pi::_ 
blemas con los isroelies", declaró un dirigeñte pales 
tino a Jim Hoogland, corresponsal del Washington -
Post. "Si podemos vivir en paz con lc-- israelres, en 
buena vecindad durante cierto tiempo, los cambios 
sociales podrTan producir el resultado que nosotros 
querem~s." 

E 1 nuevo viraje de lo OLP no representa un abando­
no de su programa, sino un rechazo de la concep­
ción (y de lo pr6ctico) que tendTo o rec lizarlo p<'r 
lo lucho armada. Lo que dio su conte, ido revo!u­
cionario al Fotoh no fue su programa sino el h cho 
de que realizaba en la próctica uno lucha armado 
contra el sionismo . Es esta lo fucha que la OLPes­
t6 ahora listo a abandonar . Es aqui que r~side lo 
traición. 

La incapacidad de los opoMntes al nuevo viraje , 
dentro del movimiento palestino, de comprender es­
te punto, les impide oponer una estrategia coherente 
o la de Arafot . Los orgonizodqros de 1 "frente de 
Rechazo" (dirigido por el FPLP de Hoboche y opo,y~ 
do por el Frente Arobe de liberación - pro i rold) 
han condenado la aceptación por fa OLP de un mini 
Estado en lo ribera occidental . Pero lo hocen sim­
plemente afirmando que lo resistencia deberte con­
tinuar como antes, sin ofrecer ninguna explicación 
de los derrotas posadas, sin proponer una salida al 
impasse en que se encuentra fa resistencia desde la 
guerra de octubre. De esto forma los miembros del 

Frente de Rechazo aunque expresen, de manera d 
formada uno oposición palestina al viraje de lo 
OLP e;tón indefensos ante la acusación lanzada por 

I • 1 d u• 1• t ll d ll top•1$ Arafat, quien os trata e 1rrea 1s as y e u _ 
tos". Para ell'!lqYJ,miento pa!estino lo solución o 
las dJficu.hudeS aetüol~ no ~~ etl un retorno a la 
debi lidod del pc=sado. 

~s de la (:(j ifurencja de 

' En el curso de los maniobras que precedieron o lo 
de~isión de lo cumbre de Rabot de reconocer o lo 
OLP como el único representante legTtfmo del pue­
blo palestino, surgieron tres posiciones. La prime­
ra,defendida por el campo representado por hvssein, 
rechazaba el establecimiento de un Estado entre Is­
rael y Jordania, oponiéndole e l mantenimiento de 
la dominación ¡ordena sobre los pa lestinos, bojod_!. 
versas formas (formación de un Es tado fed~ral jordo­
no palestino bojo la dominación de Husse in, el res­
tablecimi~nto del Estado jorckmo unido con un seudo 
ministf;>rio pales tino , etc . ) E 1 segundo proponio e 1 
establecimiento de un Estado palestino en lo ribero 
occidental del Jordón , entidcd que reunirio a los 
exilodos palestinos y horio de los refugiados los pro­
ductores de un Es:ado capitalista . Este comprenc!Ta 
o la moyorta de fa d irección de lo OLP ( incluido 
Arofat ), a los gobiernos s irio y libanés ( quienes co~ 
siderobon C"ue la creación del mini Estodo palestino 
serro un ~io cómodo de o~ li¡,,.:ir o los refugiados 
o abandonar Sirio y Ubano, dorde acenf"ú?p- Jos pr~ 
blemas de des ... mpleo y constituyen uno fueol:;t;~.per­
monente de agitacif-n política ) cdemós era ~yodo 
por la burocracia sovil tico, que ve e n !o creación 
de! Estado el medio de diluir las potencialidades 
revolucionarios del movimiento palestino y de pro­
mover los vtncu los con un Estcdo de la región que 
le serTo favorable, coso úti l paro contrarrestar la 
penetración del imperialismo norteamericano en el 
Medio Oriente. Entre estos dos campas habTa un 
tercero intermediario, compuesto principalmentepor 
Anuor El Sadot y el rey Feizal de Arabio Saudita . 
Lo principal preocupación de Sadot en los negocia­
ciones era recuperar lo mayor cantidad posible de 
los territorios ocuopod~ del SinaT, poro calmara la 
población egipcio y obtener, gracias a fa aprova­
ción de k1 OLP, uno fachado de izquierdo poro sus 
posiciones en lo negociación . Sadat reconocióque 
hcbria sido mJs fóci 1 posar a lo e tapa siguiente de 
las negociaciones si la OLP hubiera formado porte de 
lo delegación ¡ordona a la conferencia de Ginebra, 
solución que el régimen israelT habrta podido acep­
tar mós fócilmente, que la negociación con una de­
le gación palestina independiente . Feizal tombián 
ero favorable a la realización de un compromiso en­
tre la OLP y Hussein,, pues este úhimo represento 
una fuerzo mós estable y controlable que la OLP. 
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Por consiguiente fue nec~sario una lucha paro que 
lo cumbrEJ de Robot designara a lo OLP y no o Hu• 
ssein como reprc~entonte hcbilitado de la población 
de la ribero occidental del Jordón. b misma OLP 
afrontó la situoci6r dividido, el ala pro savditadel 
Fatah era bvoroble al compro.niso con Hussein, op~ 
ni6ndose a la corriente dirigido por Abu lyad, vig~ 
roso defensor ¿e! estcblecímienlo de un Estado en 
la ribera occidental. Es en este contexto que una 
parte del ala izquiérda do! l=otah. favorable al 
Frente de RecLa:!o, pasó a lo posición de Abu lyad, 
el brusco cambio fue motivado por el hecho de que 
Hussein era "el e...emigo principal". Asr, !o may~ 
rTo de lo d:recdón de la OLP estaba tres. les pasici~ 
nes de Abu lyad, rechazando firmemente el plan de 
Hussein y cua lquier ióea dr C01;.promÍ!O entre lo 
posición de ~si'.? y la "luto ore.:onizobo lo creación 

del Estado p~l...stino P.íl la ribe•o occide tal del 
Jord¿,,. Una vez estoblecidf.i la posición de lo di­
rocci6n d~ la C)LP Soc'<Jt y Feizal no tuvieron mós 
alternativo que opoyo.-lo. ~'usscin quedó asi com­
pletamente aislcdo y lo OU" dec.lorcdo el único re­
presentante 'egiii-,10 del ¡:l•eb'.o palestino. La a~ 
riclón de Arafa~ •'n los '~lJU ero el medio de re­
forzar lo decisión de la cumbre de Robot o fo vez 
que df' imF'edir cuolqui.er lentot1vo de Sodct e Fei­
sol de cuestionarle. A continuación el disc;;rso de 
la ONU morcó el giro de lo !Jcho cliplomótic.o de la 
OLP. Q¿spués de haber alcanzado lo que parece 
~er un reconocimie11b de;c;:ivo de los Esto1os ára­
bes (lo cumbr-.! árabe decidió qu·~ le:. paises produc­
tores de petróho dc:10ricr , o lo OLP S 50 mil loni:':s 
o tTtu lo do ;eprcsent"'ote de ur p~is del campo de 
Latcflc.;, suma que -r• 'rno; !:-o~toró nora cubrir los 
gas.os ~b le cperoci6r:). 0.-:he obtarier ahora t:l 

mismo u: -or.oc:rdc nt0 ~~ ¡:arte cic: 1 imperiolismc no..!:. 
tc;m~ricor.c, p:Jr<' c¡uc Tel Aviv r~ciba la c-rd"'n de 
negociar cc:i -::lía el fu''JrC :fo l<J ribero c--:idental. 
: in cmbors.), pcrc el cfac:c., Arofat deberú ser ca­
paz de prese111or ~lgu•C!S sorcntics s~rkis. He aquT 
e 1 prob le rr.o . 

El establecimiento de un mini Estado pol~stirio entre 
Israel y Jordonic no es de ninguno monero incompa ­
tible con :vs inir1eses C!:l i:n~riol!smo norteame:ic~ 
no, pero o condicié~. de q•J!; nv se ti ~ nsfo;me :?n un 
c~r.tro de disturbios r olit!cos '/ d:: c1gitaci6r. revolu­
cior.orio. L~ pre0CuJX'cÍón c~ .. nc.iol el.! Wcshington 
.:s mantt.:ner la eY; . .., ::c:ón cupi~olista y lo es~obili­
dad po'llk<.i e., le: re:·ión. El fatodc inoelt y el 
:ég: :ien do Hussein lxm dorr.05trodo qu<' puedan cur2 
plir la torca y cumplirlo bien. Lo OLP todavra no 
ha doJo sus ... n. bos. No es di ftc i 1 imaginar lo que 
tendrá :¡uo hacer~¡ quiere qancnse lo confianza de 
Wa,hington. En primer lugar, deb..,rá renunciar fo_!: 
m'11mente o l<.i lucho or:na.1o co;r;o medio de li~rar 
Po!estina. !::sto yo casi lo hizo Ar.:.fat, en uno en­
trevista concedida a lo ccd no de televisión norteo­
rreric~na ABC, ante~ de su llegad<'! CJ Ne11 York, d! 
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era : "Yo, en tonto que jefo de la OLP; no dcepto 
ninguno acción terroristJ. Lo digo categórica~n­
te, el terrorisrr.o es incompatible con nuestros prin­
c ipios humanitarios. N<: e$ imposible adoptarlo, 
particu lormente contra civi ks. 11 

• Su frose sobr.e lo 
romo de olivo y el fusil d~ combatiente de la liber­
tad tienen un significado similar: si Washington pu! 
da convencer al régimen isroelT de ser razonable, lo 
OLP abor.donor6 las acciones armados, si no lo co!! 
sigue continuor6n los accioncz armadas como medio 
de presionar a lo vez que d Washington a Tél Aviv. 

Pero esto no basto, deberó demostror que es capaz 
de reprimir o lo~ ti.Jertas d~f movimfénto palestino 
que no quieran aceptar el Estado en lo ri~ra occi­
dental o lo dctenci6n formal de la lucho . Ademós 
cucmdo el Mism;> imperioli'mo decido que sus com­
promi os y su capoclJad poro cumplirlos es seria, 
cuando el Estado isroeli hayo sido forzado a ceder 
una parte de la ribera accidental a la O~P, W,a­
shington y Tel Aviv blandircín siempre la amenaza· 
de una intervención militar súbita y masiva si la 
OLP se muestra incopoz de reducir el movimiento 
revolucionario en el nuevo Estodo polesttno. Los 
fadoyines que oyer apuntaban su metralleta Kala­
chnikov contras las tropas de ccupodón del ejérci-
tó isroelt, debcr6n cirigirlos ahora contra los obr! 
roi y camoesinos óraoos de la ribero occidental del 
Jordón. los fuen:cs armadas de lo OLP serón tra~ 
formadas en guardion.;)s de la ley y del orden burgués, 
da la misma forma que los M:.ikhti Bahini bengalTes 
fuervn transformados en tropo~ dl. choque del régi­
men de Mu¡ibur Rehmon después de lo independen­
cia de Bengala Desh. 

lJn Estcd~ ix.-·le-~tino en k1 riv-:iro occk!antol del Jor-· 
dón, establecido ~n :abs condiciones, no constitui_ 
rto d~ ninguna monera un pa!o od~lorte por::i el m~ 
·1im:~nto de iioeraci6n polesi'inc·o poro la luchr,, 
revolucior.aria drabe. 

Es~e s"' bo c..rto en la eliminación politice (y quizós 
fsTco) de fa vanguard ia revoluc ionoria árabe, en lo 
desmovilizoci6n dt:: las mas.o~ palestinos, en el rec~ 
nacimien to de facto del rmntcnimiento del Estado 
sionista y en !a liquichci6n de I<? causo ·palestino 
en tonto qoc factor de movi lizoci6n en todo el fv'e­
dio Oriente. Es ~6!"> 0 n cstcs condiciaf'\es <¡ue et 

imperioHsmo nor!'e'Jin-!ricani:> to le·arTo el cstob:eci­
miento de l•n Estcdo fX'lesti"lo en lo ri~ra occiden­
tal del Jorc;lón. E 1 Estado no serTa obtenido o tra­
vés de la luc:w sino por medio de un acuerdo ! a~ 
y<K!o por la amenazo de los fuerzas armadas), so­
bre el cese de lo tuc110. Cori tal sofución los ven­
cedores serTon el imperialismo norteomericono, la 
burguesTo órobe (incluyendo e su componente pal~ 
tino) y la close dominante sionista. Y los perde­
dorM serTan los masas pol~tinos. 

No obstante, saber~~ el proyectt-•sera realizado es 
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ya otro cuestión. El s(jbito crecimiento de las acti 
vidades de las masas órabE:s de lo ribero occidentar 
contra la ocupación israelT, que tleg6 o su punto 
mós alto después de 1967, demuestra que la OLP 
puede tener serias dificult<Xies para probar su capa­
cidad de contener las luchas de clases. Lo OLP 
trato de utilizar esta lucho como medio de presión 
sobre Washington y Tel Aviv, en u lucho por nego 
ciociones directos entre ella y el Estado de Israel ~ 
Pero si ~sto se le escapo un poco de su control, Wo 
shington y Tel Aviv estarón menos inclinados a ac~e, 
tar sus gorantTos" Paradógicamente, las moviliza­
ciones de los masas palestinas e n la ribero occiden­
tal en favor del proyecto de la OLP pueden ser el 
factor que impido su realizoci6n. Lo dir...,cción de 
lo OLP ha expue to clora~n~ ~t.4 1 iti:.~i.>ne: pero 
hoy un gran abismo entre los intenciones y la ca­
pacidad de rea lizarlas . 

·Hacia una quinta gtlerra? 

El peligro de una quinta guerra órabc i~raelT se des­
prende fundamontalmente de le crisis que atmvieza 
actualmente la sociedad israeli. El aisiamiento in­
ternacional de Te! Aviv, que se refleja por ei voto 
de la ONU pcr la OLP, e casi total. Lo crisis po­
ITtica de la clase dominante, provocada por el "te­
rremoto" de la guerra de oc tubre y los drm que le 
siguieron se ha lentamente profundizado (ver "Un 
año después del terremoto" INPRí:COR No 11, 31 
de octubre). La crisis económico ha '.)rovoc-:ido me­
didas gubernamentale• de efoctO!" catastróficos para 
los masas lsraelTu. d 10 de noviembre la libra is­
rae IT fue devaluada en un 42%, lo cual rP.presenta 
una de las devoll•-;¡ciones monetarias ~ :mportantes 
de lo historia reciente del Cllpito lismo. Ademó: el 
gobi mo tomó uno serie de medid s que ccmidera­
ba "necesarias para el éxito di:? !a devaluación". 
El precio del pan e duplic.6, i del '"Zucar s~ tripli 
có, el del aceite de cocina pesó de 1.05 a 2.60 -
libras israeltes, el del agua, el goz y b alectricidad 
ou~ntó en un 100%, pa, a los Forticu lar~. le'.' im 
portaciones de treit'ta produ:;tc-<¡ supuestamente lujO: 
sos (comprendidos los automóviles y íos tekvisores) 
fueron suspendidas por 6 ~ses. Los impuestos do 
viaje (tarifa pagoda por hac r vn vfojc al extranjero) 
aumentaron en un 257& (pcscndr, d"'I 1~6 ol 15% del 
precio del pasaje). Le- subsidios del ::,tado par:.t b 
alim3ntaci6n fueron ,·cdu~i~c-s lo mi~ d, el precio 
de la carne pr..só cerca de '> dólares lo libro. Se­
gún las estadtsticas ofi.:iufe¡ el cr>sto de la vida· he: 
aumentado hasta en un 1:70/o ... en un dtol Y ttslo 
en un paT· donde los precios al d .tafl,.. han aumenta­
do desde enero en un 34% y en el que lo tasa de in­
flación podrta llegar ol 50"/o el año pr6ximol 

Como paro no dejar ninguna sobre !as prioridades de 1 
gobierno, el primer minisl:-o, Yitzhok Rabin aa'lunció 
que el presupuesto de lo ••¿3fftn.1.a", que -presenta-

ba el 170/o del producto nocional bruto antes de la 
guerra, pasaró ohoro a! 330/o. 

El ministro de Finanzcs, Yehoe>hua Rovinovitz, expli 
có que las medidas de "austeridad" eran esenciales 
poro detener lo "hemorragia" de la monada. El dé­
ficit de la bolan7.0 de rosi:-s de lsroól paro 1974 de­
ber6 rebasar 10$ S 3 . 500 m iliones, s decir, tres ve­
ces mds que el do 19'i2. En el curto clo los 10 últi- · 
rr.os mes-r. las reservas d divisa¡ S3 r dujeron a la 
mitad ( 900 millones) y las d~udas del pars se elevan 
ya o 6. 000 millones. "Si esta hemorrogia hubiera 
cortinuado -c!oclaró IUvc:novitz- en 6 meses nues­
tro cconomra ha':>rta ufrido un terrible trastorno yhu­
biero~ tenido entonces 100.000 desempleados". 
"E 1 obl t it~-n...""Cliato - •cfihro el semo • .orio inglés 
The Economist del 16 d noviembre- es reducir en 
s7oo millones onuo l~s el déficit de lo balanza de 
pogo de Israel, cortando muy saveromente el consu~ 
mo privado ~.1 cerca de~ 1.000 millones anuales. 
Aunque fueron declarados impuestos especiales para 
los Bancos y las Compañia¡ n~gurcdoras y aunque 
los impuestos sobre !os beneficio~ :lel copita! hayan 
aumentado en ;n 50)<,, e~ el a><1loriodo y el ama de 
caso son quien~:; m<is recienten lo austeridad." 

Adem6 .:i crisis no ~ simpl· r"tnte coyuntural. 
"f-Jasta ol año último - •scribTa The Economist­
lsrael hobro logrado cubrir su déficit comercial muy 
fócilmente , gracia~ o la ayuda internacional, a los 
fondos rcunidcn pcr la Judierra mundial y los ventas 
Je obl igaciones del F~tado. 0 ero no este año Lo 
asistencia norteoln"?ri ano que se eleva ahora a la 
cifra record de i 900 millon('· anvriles, ba¡o lo for­
ma de ayuda, y e~ 400 milJc.1M ba·o lo formo de 
rrtstamos, mós el apoye f!n~nderc. de la Judi rra 
mundial -qve llega probablemente o los ~ 6CiO millo 
n •s- hocen un total e::: $ l. S'üO miilon'!~. Pero el­
déficit proooble es d $ 3. 500 mi llon -.; . Ante todo 
esto, el temor de uoo dev luaci6 1 implicó presiones 
es~cu lativ".J~ contra la libra israa Ir Esto es uno fuga 
dt cerca de i 4. 00\J mii lcr. s. Las ogoncias de ayu 
do intPmacional, désde ho~e mucho en desacuerdo -
con lo poll'tica econórr.ica dilcpidadoro d lsorel, 
tal ve:t le otorgu~n su ayudo. El Fondo M>netorio 
lnternl'lCi.;>nol, por ejem lo, acebo de al"unciar un 
préstamo de S 39 .• 1it:one:i. Pero~ puede dudar 
que el vital opoyo ~rcdicional colectado por la Judi.. 
erTo mundial uum:?. ... . L rºi:n:; r:::nonolidadc$de 
fos EE UU, •:;ir. if.n : , 11P,n af . t··dn ~r la inflación 
}'el hundi~ionto dei m .ido b.) S1\ta Los recientes 
escóndales un lsn:o~ t-am -:::? fovo. 3~ r. las cosas. " 

En estas cor.dicior.es, !a devaluaclón y las ~idos 
de ovstcridad fueron ton irnpopul. re quG hasta el 
Histadrut, supue~to sindicoto que 3$ .oy uno de los 
pilares del aparato d. Estcd?, se vió obligado a 
Frotestor. los obre o , de bcrr o Hotikvah -lo 
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itas (de origen órobe y moro)- actuaron mós di re~ 
!'amente; solieron o lo calle, atacaron autobu$es y 
bloq_u~aron lo circulación, mós tarde cerco de 300 
trabajadores del mismo barrio atacaron o los polictas 
que cuidaban a los almacenes y penetraron en vo• 
rios de ellos , llevóndose lo que podtan. Hubo una 
batalla contra lo poticr::i anti motines y cerca de 
30 personas fueron detenidos. E 1 diario Le M:>nde 
informó que en varios f6bri cas se llcvomn o cabo 
huelgas poro protestar contra los medidas de auste­
ridad. Esto combinación entre lo crisis polrtca y 
lo crisis politice es mortal para lo clase dominante 
isroelt. Lo profundidad del desastre ~con6mico , 
tiene evidentemente su rafz ;:in el carócter sionistq. 
del Estado de Is rael -el enor1..,e presupuesto militar 
y el aislamiento ecÓnómico con relación a los pai­
ses vecinos son las dos causas m6s claros determin~ 
das por su corócte r sionista. Codo vez es mós dift­
cil paro la cfose dominante sdocor lo oposición o 
los diferentes medidos guberncmentales explicando 
que hoy que mantener fo unidad nocional contra 
los agreso res órobes 
Lo soluci6n mós ev idente o la crisis actual seria que 
los EEUU sacaron a l$rcel de sus dificultades econó­
micos. A cambi o Woshin:;¡ton exigiria concesiones 
pofTtcas de su parte qu~ comprenderian el reconoci_ 
miento de lo OLP como inte rlocutor en las discuc io­
nes, bojo uno formo que tenga en cu~nta la 1,ecesi­
dod de Te! Aviv de salvar los apar ienc ias. (Unode 
esos fórmulas podri..:i ser lo negociación entre Is rael 
y uno delegación órobe ''unido" que comprendiera o 
los miembros de la OLP.) A mós largo plazo Wa­
shington podrio explicar o Tel Aviv, que una solución 
general de l conflicto en la región, con el estableci­
miento de un mini t5tr.ido palestino del t ipo que he­
mos descrito, permitir~J e !srnel reducir en bueno~ 
dido lo porte de su presupuesto d<..stinodo o lo deft.:n­
zo. Lo cual podric contribuir mucho o aligerar 
lo crisis pc'itico_y econór ·ca. 

Es cloro que este tipo de ~oluci6n es le que deseo e! 
imperio lismo ncrteom~ricano, qui(.n siempre tiene que 
contar con Is roe 1 como su gendarme rnós seguro en e 1 
tv'ledio Orien te y que oderr.6s no quiere ver a .su j6ven 
socio hundirse económicom nte. También estoesuna 
solución que podrro ser muy s ... ductora paro amplios 
sectores de los c loses dominantes israe !tes. De he­
cho, si Israel fuera u,, Estado burgués normal, se po­
drto pr~decir qt· '? e~ta sufo lo solución cceptodo. 
Pero e 1 problema es q cJe L roe 1 no es un Estado burgués 
normal Es , por supue$to, un Estado burgués, pero 
odemós es un Es todo sionista. Se trato por consi­
guiente de u-i Estodo que tiene como proyecto "reu­
nir cbntro de sus fronteros "o todos los iudios de 1 mun 
do, un Estado que ha r~unido su población actual s~ 
bre [o base de lo dispersión de los árabes palestinos 
y que no puede mantener su existencia en tonto que 
Estado exclusivamente juclto si rio sobre la base de su 
hegemonTa en e 1 fv'.edio Ori-:;¡nte . Desde hace 7 años 
el gobierno israelT ha insistido en los inalienables 
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derechos de los judtos '•conservar el control sobre la 
ribero occidentoJ del Jordán, ha defendido su colo­
nización por Jos ¡udTos explicando que todo el pois 
fue establecido por medio de tal colonización (lo 
que odemós es cierto). Ha creado una histeria 
chovinistc:,contra los palestinos en general y contra 
lo OLP en particular, de la que ahora es prisionero. 

Además un sector sustancial de lo clase dominante 
isroeli, incluido cierto número de oficiales importa~ 
tes, estó preparado paro tomar todas lo _medidas ne­
cesarias para bloquear el desarrollo del proceso de 
negociación. Estos sectores .f)f}rsonificodos por e 1. 
maniaco general Ariel Shoron y apoyados por ,los di­
rigentes chil Partido Laborist_a como N\oshe Dayan, 
suenan con volver a la arrogancia fanfarrona del pe,.. 
rTodo 1967..173 lanzando uno nueva guerra relómpa­
go contra los Estados 6robes. Piensan que si ta 1 gu:_ 
rra se desencadenara, el imperialismo USA no ten­
drio mós alternativo que aceptar el heého y apoyar 
o luoe 1 con todos los armas necesarias. Y. probab I=. 
mente l ienen razón. 

E 1 peligro inmediato se desprende del hecho síguie!'! 
te : las porticu laridades del Estado sionista son to­
les que la combinación de la crbis económico polt­
tico, el aislamiento internacional y la relación mi!!_ 
tar de fuerzas co:1Jnturalmente favorable podrton 11!_ 
var 0 un sector decisivo de la e lose dominante israe 
ti o rechazar la romo de olivo de Arafot y el encoñ 
to de Henry Kissiriger poro escoger en su lugar otro 
gL erra de agresión. Apenas es necesorio subrayar 
los riesgos de tal acción. 
La alternativa o una nueva conflagración parece ser 
una tentativo histórica de imponer uno "solución pa­
cifico", lo que. significo lo hegemonio norteameri­
cano y el oploste<miento de lo vongvardlo de la re 
voluci6n árabe. Por otro lado, iarnós ha sido ton 
evidente lo depilidod del sionismo y de los clases 
dominantes árabes. Cualouier tentativa de imponer 
uno solución "padfico" en~ontrarÓ uno creciente 
oposición entre las mosos árabes a medido que et 
carócter real de tal solución se hago mós claro. 
Lo alternativa a lo qve se enfrentan fos obreros isr~ 
eltes ....:..10 cotóstrofe económico y lo guerra permanen 
te o lo ruptura con el sionismo y la integración o lo -
lucho revolucionona del mundo órqbe- estó plan­
teado con mós omidezo. Resu Ita mós cloro que n.un · 
ca que el proble'mo órohe isroeli no se solucionar6 -
en Palestina ~ino :;o lamente o escala de todo lo re­
gión, a f'ravás de la revolución socioHsta que crea 
ró las condiciones poro el desarrollo económico y-
lo eliminación de cualquier formo de opresión no­
cional. 

Es por esto alternativo que los marxistas revolucio­
narios de lo región trabajan en los paTses órobes y 
en el mismo fsroel . Sus fuerzas son reducidos to­
dovia, pero se desorrolfon, no solamente porque su 
solución es lo única justa sino porq~ es lo única 
reo listo. 
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